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LEON   Rafael  Barceló. 
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GUSANO  DE  LUZ   Benito  Chas  de  Lamotte' 

RENATO   Antonio  Mata. 

LUIGI   Francisco  Almogera. 

UN  MANDADERO  (1). . . .  Eduardo  Fraile. 

ESTUDIANTE  1.°   Hilario  Fernández. 

DONATO   José  Rafart. 

MOZO  DE  CAFÉ   Manuel  Molina. 

UN  ESCRIBANO  (no  ha- 
bla)  N.  N. 

Estudiantas,  estudiantes,  parroquianos,  ayudantes,  enfer- 
meros, agentes  de  policía  con  y  sin  uniforme,  y  hombres  y 
mujeres  del  pueblo. 
La  acción  en  París  y  en  la  época  actual. 


(1)  Los  papeles  de  Mandadero  y  Donato,  pueden  ser  des- 
empeñados por  un  mismo  actor  pn  las  compañías  de  escaso 
personal. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrado,  ó  se  celebren  en  adelan- 
te, tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dra- 
mática titulada  EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fisco- 
wich,  son  los  e^fclusivamente  encargados  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  PRIMER  ACTOR 

SR.  D.  JUAN  CASAÑER. 

Escribo  tu  nombre  en  ¿a  primera  página 
de  mi  Tarjetero^  añadiendo  á  continuación  esta 
sola  palabra*,  "gracias.  „ 

Gracias^  pues ^  y  sea  esta  dedicatoria  la 
prueba  de  la  franca  y  leal  amistad  de  tu  afec- 
tísimo 
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£]1  liomlbx*e  de  la*  na.T'a.ja.  cor  isa*. 


teatro  representa  la  taberna  flamenca,  denominada  «La  Ola.» 
A  la  derecha  del  actor  gran  paerta  de  entrada  y  salida  general* 
Al  foro  dos  grandes  ventanas,  cuyos  cristales  deben  ser  de  colo- 
res. Ala  izquierda  dos  puertas  que  figuran  conducir  á  dos  habi" 
taciones  reservadas.  En  la  escena,  y  convenientemente  dispuestos, 
varios  veladores  y  mesas.  Comienza  á  oscurecer.  Los  aparatos  da 
gas,  encendidos  á  media  llave,  apenas  iluminan  la  escena.  Al 
levantarse  el  telón,  aparecen:  Donato,  sentado  junto  á  un  velador 
pequeño  que  habrá  en  primer  término  derecha,  y  frente  á  éste, 
é  sea  en  primer  término  izquierda,  León  y  Renato.  En  una 
mesa,  Doctor  D^Harblay  y  varios  Estudiantes  y  Estudiantaa.  En 
otras  y  de  modo  que  la  escena  parezca  muy  animada,  Ea* 
tudiantas.  Parroquianos  y  Estudiantes,  jugando  unos  al  domi- 
nó, á  las  cartas  otros,  otros  al  ajedrez,  y  todoa  prestando  al  cua- 
dro animación  y  vida.  Varios  mozos  sirven  á  los  concurrentea. 


ESCENA  PRIMERA. 

Donato. — Le6n.  —  Renato. — Doctor.— Mozo. — Estu- 
diantes y  EsTÜDIANTAS. 

DoCT.  Lo  dicho,  dicho.  Antes  de  tres  meses,  el  hoy  de- 
caido  establecimiento  oftálmico  del  doctor  Gres- 
ky,  volverá  á  recuperar  su  pasado  explendor. 
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merced  á  su  nuevo  dueñ®,  que  es  indudable- 
mente el  primer  oculista  de  París. 
EST.  1.°  Mucho  decir  es  eso.  (Dentro  ñQ  oye  un  gran  estré- 
pito, vocea  y  carcajadas.)  Pero,  qué  demonios  ha- 
cen esos  que  están  ahí  dentro  que  tanta  bulla 
meten? 

Mozo.  Son  unos  cuantos  amigos  que  se  divierten  á  sus 
anchas. 

EsT.  l.*'      Y  que  á  sus  anchas  acabarán,  Dios  mediante,  i 

silletazos.  (Al  Doctor.)  Con  que  decíais  que  vues- 

tro  doctor  es  un  prodigio? 
DoCT.         Eso  decía,  y  si  como  yo,  hubierais  asistido  á  su 

clínica  durante  estos  tres  días,  diríais  lo  que  yo 

seguramente. 

EsT.  1.°  Y  cómo  se  llama  ese  non  plus  ultra  de  la  ciencia? 
DocT.        El  doctor  Angelo  Pároli. 

EsT.  1,3-  Oye  tú;  ese  Pároli  de  que  hablas,  no  será  el  que 
nosotros  conocemos,  porque  nuestro  conocido, 
más  que  de  enfermedades  de  los  ojos,  entiende 
de  garitos. 

EsT.  1,°  En  efecto:  Pároli,  el  bebedor  de  ajenjo,  aun 
cuando  ha  hecho  grandes  estudios  y  ha  barajado 
muchos  libros,  éstos  han  sido  siempre  de  cua- 
renta hojas. 

ES3^,  1.*  (Tendiendo  la  mano  á  Estudiante  1.*  que  se  la  eatre- 
cha.)  Choca  por  la  palabra  «barajado»,  que  ts 
gráfica.  Las  cartas,  efectivamente,  le  son  más 
familiares  que  cualquiera  otra  clase  de  escritos. 

EsT.  l.<>  Tan  familiares  le  son,  que  yo  dudo  mucho  que 
nuestro  Pároli  sea  el  sucesor  del  doctor  Gresky. 

DoCT.  Aun  cuando  no  es  fácil  que  haya  dos  médicos 
del  mismo  nombre  y  apellido,  yo  no  diré  que  el 
que  vosotros  conocéis  sea  el  que  conozco  yo;  lo 
que  sí  digo  y  repito  es  que  el  doctor  Angelo  Pá- 
roli, á  cuya  clínica  tengo  el  honor  de  pertenecer 
en  clase  de  ayudante,  es  un  operador  de  primer 
orden  y  una  verdadera  lumbrera  de  la  ciencia, 

EsT.  1.a      Y  qué  señas  tiene  tu  doctor  Pároli? 

DocT.  Estatura  regular,  moreno,  ojos  negros  y  gran- 
des, cuya  fuerza  es  tal,  que  los  que  una  vez  le 
hayan  visto  le  reconocerán  entre  mil  segura- 
mente. 


.  1.®  Las  señas  que  dais  son  una  por  una  las  del  fa- 
moso bebedor  de  ajenjo. 
.1.8'  En  efecto;  esas  son  las  señas  de  Pároli;  pero  ea 
imposible  que,  á  no  haber  robado  el  dinero,  haya 
podido  comprar  el  establecimiento  del  doctor 
Gresky. 

T.        Pues  le  ha  comprado  y  pagado  dando  por  él  dos- 
cientos mil  francos. 
.  1.*      Doscientos  mil  francosl 

ESCENA.  II. 

Dichos. — Lmoi,  por  la  derecha,  entrada  general  del  cafó. 

EsT.  1.^  Pues  ni  aunque  me  lo  juren  creré  que  el  bebedor 
de  ajenjo,  sea  el  dueño  de  un  establecimiento 
de  tal  monta. 

EsT.  Qué  ha  de  serlo.  Oid  una  historieta  suya,  que 

tiene  mucha  gracia.  (Figuran  seguir  hablando.) 

KeN.  (A  León,  hablando  en  su  mesa.)  Lo  que  OS  el  que 

pretenda  oir  nuestra  conversación,  no  hay  duda 
que  se  divierte.  En  qué  piensas?  En  ella;  no  es 
cierto? 

León.  Sí;  en  ella,  y  sin  embargo,  la  conversación  de 
esa  mesa,  me  ha  distraído  unos  instantes. 

Ken.  y  á  mí;  sin  que  yo  sepa  el  por  qué,  me  ha  inte- 

resado lo  que  decían  de  ese  Doctor  extranjero. 

León.         Tal  vez  tú,  como  yo,  pensabas  en  Emma-Rosa. 

La  pobre,  ó  morirá,  ó  lo  que  yo  no  sé  si  es  peor 
aún,  quedará  sumida  en  las  tinieblas.  Qué  cri- 
men tan  horriblel  Su  abuelo,  asesinado;  ella  lan- 
zada desde  el  exprés  á  la  vía,  donde  debió  pe- 
recer, ó  por  efecto  del  golpe,  ó  víctima  de  algún 
otro  tren  que  sobre  ella  pasara:  después  esas 
sospechas  persistentes  que  el  Juez  de  instruc- 
ción abriga  contra  su  madre. 

Een.  Sospechas  absurdas.  Angela  Bernier  no  es,  no 

puede  ser  la  autora  del  crimen  del  ferro-carriS 
Paris-Lyón-Mediterráneo. 

León.  Te  acuerdas?  Nevaba;- la  tierra  aparecía  envuel- 
ta en  un  blanco  sudario,  y  el  exprés,  caminando 
á  todo  vapor,  se  alejaba  rápidamente  de  nos- 
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otros  De  repente  dimos  ua  grito  terrible;  un 
grito  de  inmenso  dolor,  de  muerte  y  de  agonía. 
Has  oído,  Renato,  te  pregunté?  Sí,  me  contes- 
taste, y  nunca  ha  herido  mis  oídos  un  grito  más 
siniestro;  además,  añadiste,  me  ha  parecido  que 
mientras  pasaba  el  tren,  he  visto  abrir  una  por- 
tezuela, y  un  cuerpo  humano  lanzado  en  el  es- 
pacio. En  ese  tren  que  se  aleja,  ha  sucedido, 
á  no  dudar,  un  accidente,  ó  ha  tenido  lugar  ua 
crimen.  Veámoslo,  exclamé,  y  ambos  nos  lanza- 
mos hacia  el  puesto  donde  había  resonado  el 

I  grito.  Rígido;  inmóvil,  un  objeto  negro  se  des 

tacaba  vigorosamente,  sobre  el  blanco  fondo  del 
nevado  paisaje;  allí,  allí  está,  te  grité,  y  avan- 
zando ambos,  encontramos  el  inanimado  cuerpe 
de  una  joven.  Qué  hacer?  exclamé;  mientras  tu, 
más  sereno,  me  decías:  quitemos;  quitemos  este 
cuerpo  de  aquí,  porque  está  en  parte  sobre  la 
vía  y  el  peligro  es  inminente;  oye,  mira.  En 
efecto;  en  aquel  mismo  instante,  un  ruido  sordo, 
acompañado  de  una  trepidación  débil  aún,  se 
dejó  oir  á  lo  lejos,  y  una  luz  encarnada  apare- 
ció en  las  tinieblas;  era  un  tren  que  llegaba  y 
que  apenas  distaba  de  nosotros  unos  doscientos 
metros.  Medio  minuto  perdido,  y  los  tres,  la  jo- 
ven, tú  y  yo  hubiéramos  sido  destrozados;  tú 
nos  salvaste  á  los  tres,  saltando  dol  terraplén 
á  las  tierras  de  labor  con  el  inanimado  cuerpo 
de  la  joven,  y  haciendo  que  yo  propio  saltara. 
Ya  era  tiempo.  El  tren  pasaba  con  la  rapidez 
del  rayo  por  el  mismo  sitio  que  acabábamos  de 
abandonar;  nos  habías  salvado,  como  me  salvas- 
te después,  y  nuevamente,  cuando  yo  reconocí 
á  Emma-Rosa,  á  la  que  tanto  amaba,  á  la  que 
lo  era  y  lo  es  todo  para  mí  en  el  mundo.  (Qae- 
da  pensativo  un  corto  espacio;  después  figara  aegair 
hablando  con  Renato.) 

LUIGI.  (Corriendo  las  mesas  y  mirando  cuidadosamente  á 

los  que  están  en  ellas.  Trae  gafas  verdes.)  Si  nO 
habrá  venido  ese  perdido,  á  pesar  de  lo  que  le 
dije,  ofreciéndole  que  se  ganaría  quinientos 
francos.  Maldita  sea  mi  vista  que  es  tan  malal 
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Don. 

LUIGI. 

Don. 
Lüiai. 


Don. 

LUIGI. 

Don. 


LülGl. 

Don. 

LuiGi. 

Don. 

LuiGi. 


Don. 


Chist...  Chisfc...  amigo  Luigi,  veni  qua;  aquí 
estoy,  compatriota.  (Luigi  se  aeorca  á  la  mea  a 
donde  está  Donato.) 

Hola!  Creí  que  no  estarías,  y  no  tenemos  tiempo 
que  perder.  Estás  dispuesto  á  ganarte  los  qui- 
nientos francos? 

Diabolo!  Lo  estoy;  quinientos  francos  son  para 
mí  una  fortuna.  Venga  el  tarjetero. 
Te  lo  daré  por  bajo  de  la  mesa;  no  conviene  que 
este  objeto  sea  visto  por  nadie.  Por  lo  demás, 
ya  sabes  nuestro  plan.  Después  que  yo  rompa 
el  cristal,  que  para  esto  yo  me  compondré  como 
pueda,  te  presentas  tú  gritando  «el  vidriero!»  y 
cuando  te  llamen  para  poner  el  cristal  roto,  lo 
pones,  teniendo  cuidado  de  ocultar  este  tarje- 
tero de  modo  que  no  pueda  ser  encontrado  fá- 
cilmente. Hecho  esto,  te  entregaré  quinientos 
francos. 

Perfectamente;  pero,  y  si  no  me  llaman  para 
poner  el  cristal? 

Te  llamarán;  de  eso  me  encargo  yo. 
Venga,  pues,  el  tarjetero.  (Luigi  ae  lo  da  por 
bajo  de  la  meaa.  Donato  lo  saca  un  momento  y 
mira   rápidamente,   examinando  las  iniciales  que 
tiene.)  C.  B.  Bonitas  iniciales,  y  bien  hechas. 
Guarda,  guarda  eso. 

(Aparte.)  No  entiendo  para  qué  tanto  misterio. 

(Alto.)  Quieres  tomar  algo? 

Nada 

Pues  cuando  gustes. 

Ahora  mismo:  en  cuanto  yo  salga,  sales  detrás 
y  me  sigues,  sin  acercarte  á  mí.  Veremos  cómo 
te  portas.  (Luigi  ae  levanta  y  dirije  á  la  puerta. 
Donato  llama  al  Mozo.) 

Mozol  (Para  si.)  Qué  misterio  encerrará  este 
tarjetero!  No,  pues  yo  he  de  saberlo.  Mozo, 
toma^  y  cobra.  (Donato,  desp  iós  de  pagar,  se  diri- 
jo á  la  puerta  y  sale  del  cafó,  á  tiempo  que  entra 
Sofía.  Los  Mozos  del  café,  en  este  momento,  abren 
completamente  las  llaves  de  los  mecheros  del  gas. 
Luz,  mucha  luz.) 


—  12  — 


ESCENA  III. 

DlCHOS.—SOFÍA. 

Sofía,  ai  entrar,  se  adelanta  hasta  la  mitad  de  la  escena,  y  mira 
á  todas  partes. 

EsT,  1.®  Y  en  cuanto  sale  el  sol,  la  luz  se  difunde  por 
todas  partes.  Bravo;  bravo  por  Sofía,  cuya  sola 
presencia  nos  lia  llenado  de  luz  y  de  alegría. 
Un  brindis  por  Sofía,  la  cual  nos  honra  raras 
veces  con  sus  visitas.  (De  varias  meaaa  le  ofrecen 
copas  da  cerveza  y  otros  obsequios.) 

Sop.  No  vengo  más  á  menudo,  porque  no  puedo:  mi 

magistrado  es  celoso  como  un  tigre  de  Bengala 
y  me  tiene  prohibido  que  ponga  los  pies  en  este 
café.  Teme  el  muy  tonto  que  yo  encuentre  aquí 
algún  antiguo  amigo,  como  si  en  todas  partes 
no  pudiera  yo  encontrarlos. 

EsT.  l.<>  Y  díme;  á  cuál  de  tus  antiguos  amigos  buscas 
hoy? 

So¥.  A  ninguno;  los  trajes  nuevos  me  gustan  más  que 

los  ya  usados. 

EsT.  1.^  Pues  bien;  yo  soy  traje  nuevo  para  tí,  y  si  quie- 
res, estoy  dispuesto  á  adorarte. 

So¥,  No  te  molestes.  Me  esperan  en  aquella  mesa  y 

á  ella  me  dirijo.  (Se  dirijo  á  la  mesa  que  ocupan 
León  y  Renato.) 

ReN.  (Adelantándose  á  Sofía  y  dándola  la  mano.)  Gracias 

por  haber  venido. 
SoP.  Acaso  creías  que  no  vendría? 

Ren.  JPor  lo  menos  lo  temía.  Te  quiero  tanto  que... 

SoP.  (Interrumpiéndole.)  Ya  hablaremos  de  eso.  Adiós, 

LeÓD.  (Tendiéndole  la  mano.) 

León.         Tengo  un  placer  en  saludaros. 

SoP.  He  tardado,  señores,  pero  no  tengo  la  culpa;  he 

estado  esperando  á  mi  juez,  el  cual  suele  hon- 
rarme con  sus  visitas,  al  salir  del  palacio  de  Jus- 
ticia. No  ha  venido  y  aquí  me  tenéis. 

Ren.  Estáis,  pues,  libre? 
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SoF.  Hasta  las  nueve;  á  esa  hora,  tengo  de  nuevo  que 

estar  en  casa,  por  si  la  justicia  me  visita;  pero 
hasta  las  nueve  tenemos  tiempo  de  hablar. 

Een.  y  de  comer. 

SoF.  Me  convidas? 

Een.  Te  convido. 

SoF.  Pues  acepto.  Comeremos  en  un  restaurant  que 

hay  inmediato  á  mi  casa;  á  las  nueve  menos 
cinco  minutos,  subiré  á  ella,  y  si  mi  magistrado 
no  ha  venido,  á  las  nueve  y  cuarto  volveré  á  ba- 
jar, y  entonces  ya  no  tendré  prisa  hasta  mañana. 

Ben.  Entonces,  por  esta  noche,  eres  libre  como  el 

aire. 

SoF.  No  hay  que  fiarse,  sin  embargo,  porque  se  dan 

casos,  y  cuando  una  menos  lo  espera,  pafl  Ayer 
mismo,  cuando  yo  creía  que  él  estaría  más  en- 
tretenido con  ese  gran  proceso  que  ahora  trae 
entre  manos,  llegó  de  pronto,  diciéndome  venía 
de  traer  á  su  madre  de  la  dioica  del  doctor 
Gresky. 

DocT,  Dispensadme,  si  me  entrometo  en  vuestra  con- 
versación; pero,  se  trata  de  la  señora  de  Ge- 
vrey? 

SoF.  Precisamente;  de  la  madre  de  mi  juez,  á  la  cual 

un  sabio,  muy  sabio,  le  ha  devuelto  la  vista, 
operándola  sin  operación.  (Varios  da  los  asiatentea 
al  cafó  se  ríen.) 

EsT.  1.*  Operado,  sin  operación!  A  ver,  á  ver  Sofía,  ex- 
plica eso. 

SoF.  Yo  no  puedo  explicarlo;  pero  aunque  os  burléis 

de  mí,  lo  que  he  dicho  es  perfectamente  exacto. 

DoCT  La  señora  tiene  razón;  yo  estaba  allí,  y  doy  fé 

de  que  su  dicho  es  cierto.  El  doctor  Pároli,  sin 
operar,  y  solo  por  medio  de  unos  lentes  de  cris- 
tales combinados,  ha  devuelto  la  vista  á  la  se- 
ñora de  Gevrey.  No  os  parece,  señores,  que 
quien  tanto  sabe;  que  quien  resuelve  un  proble- 
ma, cuya  resolución  parecía  imposible,  y  lo  re- 
suelve de  una  manera  tan  sencilla  y  fácil,  y  ope- 
rando sin  operación,  como  ha  dicho  Sofía,  es, 
sin  duda  ninguna  el  primer  oculista  de  París? 

Ken.  Efectivamente. 
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ESCENA  IV.  ~ 

Sofía.— Een  ATO.  —León,  en  ana  mesa. —  Estudiantes. — 

ESTUDIANTAS. — PARROQUIANOS,  en  laa    que    ya  ocupaban; 
luego,  y  a  su  debido  tiempo,  GuSANO  DE  Luz,  que  entra  por  la 
derecha. 

EsT.  1.a.  Será,  en  efecto,  un  sabio;  pero  que  el  demonio 
me  lleve  si  comprendo  cómo  el  bebedor  de  ajen- 
jo puede  haber  comprado  el  establecimiento  del 
doctor  Gresky.  Si  supiera  que  en  estos  días  se 
había  cometido  algún  robo  de  consideración, 
iría  á  la  Prefectura  de  policía,  y  sin  vacilar,  le 
denunciaría  como  autor  del  robo.  De  dónde,  si  no, 
ha  podido  sacar  los  doscientos  mil  francos  que 
ha  dado? 

DoCT.         Puede  haber  encontrado  un  socio. 

SoF.  (A  León  )  No  esteis  tan  triste.  La  que  amáis,  se 

pondrá  buena  y  seréis  al  fin  su  esposo. 

Leon.  Imposible;  aun  cuando  la  infeliz  no  muera,  es 
imposible  que  mi  padre,  tan  rígido  y  severo 
en  todo,  acceda  á  que  yo  me  case  con  una  mu- 
jer, cnyo  padre  lUidie  sabe  qaién  fué 

Ren.  Deiüos  tiempo  al  tiempo.  Quiéa  sabe! 

SoF.  Esperad;  veo  entrar  un  conocido  antiguo;  un 

subalterno  de  mi  magistrado 

Rem.  y  ternes  que  te  vea? 

SoF.  Cá;  es  amigo.  Mi  juez  le  comisionó  hace  tiempo 

para  q'je  me  espiara;  pero  él,  en  vez  de  hacerlo, 
se  puso  á  mi  disposición  y  á  mi  servicio.  Es 
listo  y  s  »be  lo  que  le  conviene.  (Chicheando.) 
Chist...  cbist...  eh!  Venid  aquíl  (Gusano  de  Luz  sd 
acerca  á  la  mesa.) 

Gus.  A  vuestra  disposición  y  á  vuestras  órdenes. 

SOF.  Sentáos  y  pedid  lo  que  gustéis. 

Ren.  Mozo! 

SoF.  Supongo  que  no  me  buscábais? 

Gus.  De  ningún  modo.  (Al  mozo  que  ha  acudido  al  ser 

llamado.)  Un  ajenjo.   (Mozo  se  vá  y  vaelve  con  lo 

pedido.) 

SoF.  Y  dónde  habéis  estado  que  hace  días  no  os  veo? 
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Güs¿  En  Marsella.  Eie  maldito  crimen  del  ferro- 

carril París,  Lyón,  Mediterráneo,  me  ha  hecho 
ir  hasta  allí. 

SoF.  Y  qué? 

GüS.  Que  el  asesino  estuvo  allá  y  que  allá  compró  la 

navaja  con  la  cual  cometió  el  crimen.  Lo  que 
es  de  esta  hecha,  ni  el  asesino,  ni  sus  cómplices 
se  nos  escaparán  seguramente. 

León.  Dispensadme  la  curiosidad;  pero^  estáis  seguro 
de  descubrir  á  los  culpables? 

GüS.  Indudablemente,  y  puesto  que  esta  señora  es 

de  confianza,  os  diré  que  el  señor  Juez  de  ins- 
trucción, piensa  dar  en  breve  con  el  autor  mate- 
rial del  crimen,  teniendo,  como  tiene,  graves  y 
fundadas  sospechas  de  quién  ha  sido  su  princi- 
pal instigadora. 

SoF.  La  instigadora? 

GüS,  (Con  cierto  misterio  y  como  dándoae  tono.)  Hay 

graves  indicios  de  que  Angela  Bernier,  conocida 
con  el  nombre  de  «La  bella  herborista»,  ha 
intervenido  directamente  en  la  comisión  del 
crimen. 

Leon.  Esas  sospechas  son  absurdas;  y  yo,  que  la  he 
visto  llorar  desesperada  al  encontrar  á  su  hija 
herida,  ó  por  mejor  decir,  moribunda,  declaro 
que  es  inocente.  Iba  ella,  que  la  adora,  á  in- 
tentar la  muerte  de  su  hija? 

GüS.  Puede  haberlo  hecho  sin  querer.  Ella  pudo  muy 

bien  meditar  y  aún  ordenar  el  asesinato  de  su 
padre  y  el  autor  material  del  hecho,  viéndose 
en  la  necesidad  de  matar  para  no  ser  descubier- 
to, lanzar  á  la  señorita  Emma  Rosa  á  la  vía,  y 
tratar  de  asesinarla  sin  saber  que  era  hija  de  su 
cómplice.  La  Providencia  hace  á  veces  cosas 
prodigiosas. 

Leon.  Lo  que  la  Providencia  hace  á  veces  es  que  lo& 
hombres  lleguen  á  dudar  de  ella.  Augela  Ber« 
nier,  tenida  como  criminal  siendo  inocente,  es 
una  prueba  de  ello. 

GüS.  Mañana  lo  sabremos;  mañana  será  registrado  su 

domicilio  y  quizá  en  él  encontraremos  las  prue- 
bas de  su  culpabilidad.  En  su  casa,  ó  yendo  á  su 
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casa,  perdió  Cecilia  Bernier  el  tarjetero  que  con- 
tenía la  carta  que  indudablemente  ha  sido  causa 
del  crimen;  y  si  en  casa  de  Angela  encontrá- 
ramos ese  tarjetero  ó  algún  otro  indicio  pare- 
cido, ya  no  habría  lugar  á  dudas. 
León.  Si  encontráis  algún  indicio;  pero,  y  si  no  le  en- 
contráis? 

Ous.  Entonces  tendremos  por  lo  menos,  al  perillán 

que  estuvo  en  Marsella  y  que  dijo  llamarse  Os- 
car Rigault. 

SoF.  Oscar  Rigault?  No  puede  ser.  Oscar  Rigault  es 

el  nombre  de  mi  hermano. 
Ous,  Vuestro  hermano? 

SoF.  Sí;  mi  hermano,  que  está  en  Africa  hace  ya 

cuatro  años;  mi  hermano,  que  podrá  muy  bien 
ser  un  perdido,  y  un  holgazán,  pero  que  es  in- 
capaz de  cometer  un  crimen. 

León.  Estáis  locos  la  justicia  y  sus  agentes.  Buscáis 
dos  criminales  y  la  emprendéis  con  ias  dos  pri  - 
meras  personas  que  topáis;  con  Angela  Vernier, 
que  es  completamente  inocente,  y  con  un  Oscar 
Rigault,  que  sacáis,  no  sé  de  dónde,  y  que  sin 
duda  es  tan  criminal  como  «La  bella  herbo- 
rista. » 

SoF.  Criminal  ó  no,  yo  necesito  saber  si  ese  hombre 

es  mi  hermano.  Sabéis  dónde  puedo  verle? 

GüS.  Si  lo  supiera  estaría  ya  en  chirona,  pues  para 

prenderlo  le  busco  por  todas  partes.  (En  las  ha- 
bitaciones interiores  se  oye  un  estrépito  y  algazara 
iamensos.)  Pues  no  alborotan  poco  esos...  Mozo! 
(Este  se  acerca.)  Haced  entender  á  esos  de  ahí 
dentro  que  están  perturbando  el  orden. 

SoF.  La  noticia  que  me  habéis  dado  me  ha  puesto 

intranquila  y  llena  de  zozobra;  me  retiro,  pues, 
pero  os  exijo  que  cuantas  noticias  sepáis  me 
las  comuniquéis  en  el  acto,  y  que  si  prendéis  á 
ese  Oscar  Rigault,  me  lo  participéis  en  seguida 
para  que  yo  pueda  verle,  y  saber  si  es  ó  no  mi 
hermano.  No  puede  ser.  Oscar  no  puede  haber 
sido  asesino,  y  sin  embargo...  adiós,  señores; 
adiós.  Que  me  deis  noticias. 

Ken.  Te  acompaño.  León,  vente. 
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A  vuestra  disposición,  señora. 
Toma;  pagado  todo,  y  guárdate  la  vuelta. 
(Para  sí.)  Oscar!...  Oscarl..  Imposiblel  (Vage  Sofía 
seguida  de  León  y  Renato.  Guíauo  de  Luz,  que  se 
ha  levantado,  vuelve  á  sentarse  en  la  misma  mesa.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  menos  Sofía,  León  y  Renato. 

(Durante  esta  escena;  sin  que  aparezca  violento,  y 
llamando  para  pagar,  deben  ir  saliendo  de  la  esee - 
no  cuantos  han  hablado  en  sentido  do  conocer  á 
Pároli.  Esto  hecho  sin  violencia  y  naturalmsnte.  Es- 
trépito dentro  y  voces  de  gentes  que  disputan.) 
Gus.  Me  parece  que  voy  á  tener  que  intervenir  en  lo 

que  sucede  ahí  dentro,  porque  esos  hombres  es- 
tán ya  borrachos,  y  van  á  tener  alguna  cues- 
tión. Fumemos  un  cigarro;  y  ya  que  estoy 
solo  y  tengo  tiempo  de  sobra,  puesto  que  cazo  á 
la  espera,  anotaré  en  la  memoria  todos  los  an- 
tecedentes del  crimen,  y  resulta:  Primero,  que 
un  hombre  que  i^ijo  llamarse  Oscar  Rigault,  lle- 
gó á  París  en  el  tren  que  venía  de  Marsella  y 
en  el  cual  fue  asesinado  Bernier,  teniendo  la 
desfachatez  de  burlarse  del  hecho  y  de  dar  su 
nombre  en  público.  Segundo  que  ese  hombre 
estuvo  en  Marsella  en  el  hotel  Beausejour,  en 
el  cual  ocupó  un  cuarto  inmediato  al  de  su  víc- 
tima, abandonando  el  hotel  el  día  antes  que  és- 
ta. Tercero,  que  ese  hombre  compró  en  Marse- 
lla una  navaja  corsa,  con  la  cual  fué  cometido 
el  crimen,  puesto  que  se  encontró  clavada  en  el 
corazón  del  asesinado,  habiendo  sido  después 
reconocida  por  el  comerciante  que  la  vendió,  si 
bien  éste  declara  que  en  el  mismo  día  vendió 
otra  navaja  igual  á  la  comprada  por  Bigault, 
Siendo,  pues,  dos  las  navajas  vendidas,  sería, 
por  si  acaso,  conveniente  saber  quién  fué  el  com- 
prador de  una  de  ellas,  sabiendo  como  sabemos 
quién  compró  la  otra;  pero  nada,  no  sabemos 
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Gus. 
Ken. 

SOF. 
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nada.  El  comerciante  nada  ha  podido  decirnos, 
y  no  sé  por  qué  daría  yo  cualquier  cosa  buena 
por  saber  quién  compró  la  otra  navaja.  Quién, 
quién  demonios  la  compraría? 

ESCENA  VI. 

Dichos.— P¿  ROLT,  que  aparece  en  este  momouto,  entrando  por 
la  puerta  de  la  derecha. 

Par.  Yo,  sucesor  hoy  del  doctor  Gresky,  hago  mal  en 

venir  aquí,  donde  puedo  encontrar  alguien  que 
conozca  en  mí  al  famoso  bebedor  de  ajenjo. 
Afortunadamente,  no  hay  nadie  que  me  conozca. 
Estoy  de  suerte,  y  si  Luigi  ha  conseguido  ocul- 
tar en  casa  de  Angela,  el  tarjetero  que  le  di, 
veré  realizados  todos  mis  deseos.  La  sangre  de 
Jacobo  Bernier  ha  producido  mis  riquezas,  y  ha 
sido  la  base  de  mi  celebridad  y  de  mi  fortuna. 
Qué  importa?  Con  el  fétido  abono  se  crían  y 
brotan  las  flores  más  aromáticas  y  fragantes.  La 
vida  vive  de  la  muerte;  y  siendo  preciso  para  mi 
bien  el  mal  de  otro,  nada  tengo  por  qué  arre- 
pentirme.  He  matado  para  vivir;  para  llegar  á 
donde  debía;  para  ser  célebre  y  rico,  y  bien  he- 
cho está  lo  hecho!  (Alt®.)  Mozo,  mozo,  una  copa 
de  ajenjo!  (Para  sí.)  Habrá  Luigi  conseguido 
ocultar  el  tarjetero?  Esperaré  que  venga.  (En 
este  momento  se  oyen  dentro  grandes  voces,  y  el 
ruido  do  sillas  y  muebles  que  caen.) 

ESCENA  VIL 

DiCKOS. — RiGAULT,  y  v  arios  personajes,  hombrea  y  mujeres  que 
á  su  debido  tiempo  salen  de  las  habitaciones  interiores  que  se  su- 
pone hay  á  la  izquierda  del  actor,  y  por  la  derecha  agentes  de 
policía,  unos  de  uniforme  y  otros  no,  que  á  su  debido  tiempo 
también  entran  resolver  en  mano. 

RiG.  (Dentro)  Yo  fullero?  Vive  el  cielo,  vas  á  rodar 

por  el  suelo! 
Voz  DE  M.  Socorro! 
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Favor! 

Canallas,  cobardes,  cuatro  contra  mil 
Veamos  qué  pasa  ahí  dentro.  (Gusano  de  Luz  dea- 
aparece,  volviendo  á  poco  con  Rigault,  al  cual  saca 
cogido  violentamente  del  pescuezo.) 
(Mientras  desaparecen  los  agentes.)  SicntO  encon- 
trarme aquí  en  este  momento;  tendré  que  andar 
en  declaraciones,  y  si  ahora  entra  Luigi,  habrá 
mucha  gente  que  vea  hablo  con  él.  Malditos  bo- 
rrachos! 

Por  si  acaso,  corro  á  buscar  á  los  agentes.  (Vaso 
Mozo  por  la  derecha,  volviendo  á  poco  seguido  de  loa 
agentes.) 

Quieto,  perillán,  quieto!  Has  matado  á  nn  hom- 
bre, ó  le  has  herido  gravemente,  y  no  te  me 
escaparás. 

Que  yo  he  matado  á  mi  camarada?  El  Grran 
Escuálido  era  amigo  mío;  me  defendía,  y  yo,  por 
tanto,  no  he  sido  quien  le  ha  herido.  Ademáw, 
yo  no  tengo  navaja;  he  perdido  la  mía,  á  fé  de 
Oscar  Rigault. 

Cómo!  Te  llamas  Oscar  Rigault? 

Oscar  Rigault,  como  dígolo:  Oscar  Rigault, 

álias  Rígolo. 

Pues  mira,  sea  enhorabuena,  y  me  alegro  mu- 
cho conocerte.  Figúrate  que  he  recorrido  toda 
París  buscándote,  y  que  esta  noche  he  venido 
aquí  solo  con  la  esperanza  de  encontrarte. 
Me  buscábais,  pues? 

Con  un  interés  especial;  quiero  llevarte  conmi- 
go, y  darte  casa  y  mesa  gratis  durante  mucho 
tiempo. 

Es  decir,  queme  prendéis?  Y  por  qué?  Aunque 
me  encuentro  borracho,  yo  soy  todo  un  buen 
muchacho,  y  si  bien  he  dado  algún  que  otro 
trompis,  no  he  hecho  uso  de  la  navaja. 
Hoy,  es  posible;  una  vez  no  es  costumbre;  pera 
no  por  eso  dejaré  de  prenderte. 
Prenderme?  Con  qué  derecho?  Yo  ningún  deli- 
to he  hecho. 

Basta;  ya  te  explicarás  con  el  Juez  de  instruc- 
ción. 


RiG.  Yo  nada  tengo  que  ver  con  ningún  Juez.  Soy 

un  poco  holgazán,  un  poco  aficionado  á  juelgas; 
pero  en  el  fondo  un  buen  chico. 

Gus.  Bueno,  bueno;  andando  ó  te  llevaré  por  fuerza 

y  atado  codo  con  codo. 

RiG.  Es  inútil  que  me  atéis;  no  pienso  escaparme. 

Gus."  Basta  de  charla.  A  ver,  tú,  (A  uq  Agente. i  regis- 
tra á  éste,  y  uno  de  vosotros  que  vaya  por  una 
camilla  para  trasladar  al  herido. 

RiG.  Ya  me  pagareis  todas  las  villanías  que  me 

hacéis.  Registradme,  maltratadme;  no  puedo* 
impedirlo,  porque  sois  los  más  fuertes;  pero... 
juro  á  Dios^  á  fé  de  Oscar,  que  me  la  habéis  de 
pagar.  Inocente  como  un  niño  reciénnacido 
me  prendéis  sin  embargo;  bien,  muy  bien.  De- 
jad en  paz  á  los  bribones,  y  prended  y  perse- 
guid á  los  inocentes,  porque  es  lo  que  siempre- 
hacéis.  En  todas  partes,  y  aquí,  la  policía  es 
así. 

Agente.     (a  Gusano.)  No  tiene  arma  ninguna. 

RiG.  Ya  os  lo  he  dicho  yo,  y  os  he  dicho  también  que 

hace  días  perdí  mi  navaja. 
Gus.  Y  dónde  la  has  perdido? 

EiG.  No  sé. 

Gus.  No  lo  sabes,  verdad?  (Saoando  uua  navaja  de  aiif 

bolsillo.)  Sería  esta,  acaso? 

RiG.  Mi  navaja...  esta,  esta  es;  dónde  la  habéis  ha- 

llado? 

Gus.  Clavada  en  el  corazón  de  un  hombre.  Asesina 

de  Jacobo  Bernier;  tu  crimen  está  probado  en* 
el  mero  hecho  de  confesar  que  esta  navaja  es 
tuya.  Atadle  codo  con  codo.  (A  sus  compañeros 
los  agentes.) 

Par.  Bravo;  la  justicia  se  extravía  cada  vez  más ;  bra- 

vo, bravo;  cuanto  ella  más  se  extravíe,  estoy  ya 
más  á  cubierto. 

ESCENA  VIÍI. 

Dichos. — LuiGT,  que  entra,  y  agentes  que  atraviesan  la  escena^ 
acompañados  do  mozos  que  llevan  una  camilla. 


LUIGI.  (A  Pároli  aparte.)  Eso,  hecho. 
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•Ous.  El  herido  al  hospital;  tú  y  vosotros,  andando 

conmigo. 

Par.  Este  imbécil  pagará  el  pato;  y  preso  y  compro- 

metido él,  ni  tendré  nada  que  temer,  ni  encon- 
traré obstáculos  á  mi  paso.  (A  Luigi.)  Has  dicho 
que  el  tarjetero  está.. 

IjüIGI.        Escondido  en  casa  de  Angela. 

Par.  Adelante,  adelante;  vive  Dios.  Yo  libre,  y  An- 

gela Bernier  y  Oscar  E-igault  encarcelados,  ha- 
cemos la  apología  de  lo  que  la  justicia  es  y  vale 
en  este  mundo.  Policía;  señores  tribunales  de 
justicia;  sois,  á  no  dudar,  encantadores!  (Lo* 
agentes  se  llevan  á  Oscar  Rigault;  Pároli  y  Luigi  lo 
vea  llevar,  sonriendo.  Cuadro.) 


CAE  EL  TELON. 


/ 


T^at  parricida. 


El  teatro  representa  una  sala  en  casa  de  Angela  Bernier.  A  la 
derecha  del  actor  dos  halconea  en  primero  y  tercer  término, 
y  en  medio  de  ellos,  chimenea,  sohre  la  cual  hahrá  un. 
espejo  y  encima  del  mármol  de  ella,  dos  candelabros  y  dos 
jarrones  sin  flores,  pero  con  musgo.  En  el  foro,  dos  puertas  do 
alcoba,  ó  sea  de  cristales,  con  portiers.  A  la  izquierda,  puerta 
mayor  de  entrada  y  salida  general.  Al  levantarse  el  telón  apa- 
recen Angela  Bernier,  Catalina  y  Doctor  D'Harblay. 

ESCENA  PRIMERA.. 
Angela. — Catalina  y  Doctor  D'Harblay. 

Ang,  Es  natural  que,  sabiendo  soy  su  madre,  procu- 
réis tranquilizarme;  psro,  por  horrible  que  sea, 
decidme  la  verdad  toda. 

DocT.        Respondo  de  la  vida  de  vuestra  hija,  á  no  scr,^. 

que,  contra  todas  las  probabilidades,  sobreven- 
ga un  acci<áente  imprevisto.  La  cicatrización,  sin 
embargo,  ha  sido  demasiado  rápida,  y  de  ahí 
provienen  esos  tenaces  dolores  de  cabeza  y  esas 
nieblas  en  la  vista  que  os  alarman  tanto  y  que 
muy  bien  pueden  producir  la  formación  de  una 
catarata. 

Ang.         (Llorando.)  Díos  mío,  Dios  mío! 
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DoCT.  Tranquilizáos,  señora;  cortaremos  el  mal  de  raíz 
y  vuestra  hija  conservará  la  vista.  Queréis 
darme  papel  y  pluma  para  recetar? 

Ang.  Tomad,  doctor;  escribid  y  Dios  quiera  que  con- 

sigáis vuestro  objeto. 

DocT.  Lo  consiguiremos,  pero  aún  cuando  así  no  sea, 
no  debéis  perder  la  esperanza,  porque,  hoy  más 
que  nunca,  la  ciencia  tiene  recursos,  y  mi  ilustre 
maestro,  el  doctor  Angelo  Pároli,  á  cuya  clínica 
tengo  el  honor  de  pertenecer,  estirparía  hábil- 
mente la  catarata  que  se  formara. 

EsT.  No  olvidaré  ese  nombre  que  desde  hoy  en- 

cierra para  mí  una  última  esperanza;  porque 
mi  corazón  de  madre  me  dice,  y  el  corazón  de 
una  madre  no  se  «ngana  nunca,  que  mi  hija, 
que  mi  pobre  hija,  va  á  quedarse  ciega. 

DocT.  Puede  suceder;  pero  trataremos  de  evitarlo. 
Que  vayan  á  buscar  esto,  y  hasta  mañana. 

Ang.  Volvereis? 

DoCT.  Mañana;  estad  tranquila,  y  en  cuanto  traigan  lo 
que  he  recetado,  aplicad  el  remedio  inmediata  > 
mente. 

Ang.  (A  Catalina.)  Ve  á  buscar  esto  en  seguida. 

Cat.  Voy. 

DoCT.  Yo  también  me  retiro;  hasta  mañana,  señora,  y 
tranquilizaos. 

Ang.  Hasta  mañana,  doctor.  (Vauaa  Cataliua  y  Doctor 

por  la  izquierda.) 

ESOBNA.  II. 

Angela,  sola. 

Ciega!  Si  mi  hija  se  quedara  ciega!  No;  Dios 
no  puede  querer  esto;  Dios  es  misericordioso,  y 
tendrá  compasión  de  mis  dolores.  He  pecado, 
Dios  mío;  he  pecado  mucho,  pero  ten  compasión 
de  mí.  y  si  tu  justicia  me  persigue,  libra  de  do- 
lores á  mi  hija.  En  qué  ha  pecado  ella?  Si  se 
quedara  ciega;  si  sobre  esa  pasión  que  siente 
por  León  Leroyer,  y  que  la  hará  desgraciada 
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para  siempre,  tu  voluntad  la  condenara  á  perpé  • 
tuas  tinieblas,  yo,  Dios  bueno,  renegaría  de  tí  y 
te  llamaría  cruel  en  vez  de  justo;  tirano,  en  vez 
de  clemente  y  justiciero  A  mí;  hiéreme  á  mí, 
quo  soy  culpable.  Yo,  abandonada;  sin  un  padre 
que  me  guiara  y  protegiera;  sin  una  madre  que 
me  inspirara  ideas  de  virtud,  cedí  á  las  amantes 
súplicas  de  un  hombre.  Amaba  con  toda  mi 
alma;  amaba,  Señor,  como  tú  úaicamente  debes 
ser  amado,  y  fui  débil;  cedí,  cayendo  en  la  abo  - 
minación  y  en  la  impureza.  Olvidada;  despre- 
ciada después,  cuando  fui  madre;  en  vez  de 
abandonarme  á  la  seducción  y  de  rodar  de  falta 
en  falta,  acepté  resignada  mi  castigo;  y  creyen- 
do que  la  redención  de  mi  pecado  estaba  en  el 
fruto  de  él.  vi  en  mi  hija  mi  cruz,  y  abrazándo- 
me á  ella,  y  con  ella  cargada,  emprendí  con 
valiente  resignación  el  camino  de  mi  Calvario. 
No  he  sido,  acaso,  buena  desde  entonces?  No 
he  procurado,  Señor,  que  la  debilidad  de  la 
mujer  f  aera  redimida  por  la  fortaleza  de  la  ma- 
dre? (Angela  queda  pensativa  y  como  abismada  ea 
sí  misma.) 

ESCENA.  III. 

Dicha. — León  y  Renato,  por  la  izquierda. 

{Desde  la  puerta.)  Dais  vuestro  permiso? 
(Sobre  altada  y  como  volviendo  en  sí.)  Eh?  Quién 
es?  Ah!  León!  Cuánto  se  aman  los  dos,  y  sin 
embargo...  (Dominándose  y  en  voz  alta  )  Adelante, 
adelante,  amigos  míos,  y  bien  venidos  seáis  á 
vuestra  casa.  (León  y  Itenato  entran  en  la  habita- 
ción ) 

Venimos  á  saludaros,  y  al  mismo  tiempo,  á  sa- 
ber cómo  sigue  nuestra  linda  enferma. 
Desgraciadamente  su  estado  es  el  mismo,  y  el 
médico  que  la  ha  visitado  aquí,  si  bien  respon  - 
de  de  su  vida,  teme,  como  temía  el  de  Saint- 
Julien,  que  la  infeliz  quede  ciega. 


León. 
Ang. 


Ken, 
Ang. 
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León.  Ciega!  (Estudie  el  aotor  esta  palabra.) 

AnG.  (Teadiendo  la  maao  á  León)  Gracias  por  el  dolor 

que  manifestáis  ante  esta  triste  noticia. 

Ken.  Su  dolor  es  natural;  la  señorita  Emma  E,osa, 

tan  joven,  tan  bella,  tan  buena,  y  sin  embaí go, 
tan  desgraciada,  no  ya  á  nosotros,  sino  á  cuan- 
tos sepan  su  desgracia,  inspirará  compasión  se- 
guramente.  Es  tan  linda... 

León.        Y  decís  que  el  médico  opina... 

ÁNG.  Aun  cuando  á  mí  me  ha  dado  algunas  esperan- 

zas en  contrario,  el  doctor  teme  que  la  herida 
se  haya  cicatrizado  demasiado  pronto,  y  que, 
como  consecuencia,  sobrevenga  la  formación  de 
una  catarata. 

Ren.  Quién  sabe!  De  todos  modos,  no  os  abandonéis 

al  dolor,  y  si  en  algo  os  pueden  ser  útiles  nues- 
tros servicios,  disponed  de  ellos. 

Ang,  Gracias;  así  lo  haré,  si  tengo  necesidad. 

Ren.  Nos  retiramos;  pero  antes  de  liacerlo,  os  pedi- 

mos permiso  para  volver  á  visitaros. 

Ang.  Volved  cuando  queráis;  mi  caoa  estará  siempre 

abierta  para  los  salvadores  de  mi  hija. 

León.         En  ese  caso  volveremos  mañana. 

Ang.  Cuando  gustéis. 

León.  (Despidién lose.)  Señora...  (Eii  este  momento  y  fi- 

gurando que  la  voz  estA  dada  en  el  piso  inferior,  30 
oye  la  de  Catalina  que  dice  con  angustia.) 

Cat.  Señora,  señora,  bajad  prontol 

Ang.  Qué  ocurrirá? 

León,  Lo  veremos.  (Dirígese  á  la  puerta;  al  llegar  á  ella, 

aparecen  monsieur  Gevrey,  Fernando  Rodyl,  Gusano 
de  Luz  y  Agentes.) 

ESCENA  IV. 

Angela. — León. — Renato. — Monsieur  Gevrey.— Fer- 
nando RoDYL. — Un  Escribano.— Gusano  de  Luz. — 
Agentes. 

Ang.  (Para  sí  al  ver  á  loa  que  entran.)  El  señOF  juez  de 

instrucciónl  (Reconociendo  á  Fernando  Rodyl.)  VoS, 
VOS  aquí,  es  posible? 


RoD.  Angela! 

Ang.  Sois  vos;  sois,  en  efecto,  el  barón  Fernando  Ro- 

dyl? 

ROD.  Soy,  señora,  el  sustituto  del  Procurador  de  la 

República,  y  vengo  aquí,  en  cumplimiento  de 
mi  deber.  Cuando  le  haya  cumplido,  Fernando 
Rodyl  responderá  á  cuanto  tengáis  á  bien  de- 
cirle, 

Ang.  Nada,  caballero,  tendréis  que  responderme,  por- 

que nada  tengo  que  decir,  ni  que  preguntar  al 
señor  barón,  delante  del  cual,  mi  mala  estrella 
me  pone  frente  á  frente,  al  cabo  de  diez  y  siete 
anos.  (A  Gevrey.)  Estoy,  señor  Juez,  á  vuestras 
órdenes. 

GeV.  (Aparte  )   Qué  CS  esto!    (A  Renato  y  León.)  Re- 

tiráos,  señores.  Lo  que  aquí  puede  tener  lugar 
pertenece  al  secreto  del  sumario. 
León.         Con  vuestro  permiso.  (Vase  con  Renato  ) 
Gev.  Venimos  á  interrogaros  sobre  el  asesinato  de 

vuestro  padre. 

Ang.  Más  bajo,  por  Dios;  más  bajo!  Mi  hija  enferma; 

muy  enferma  aún,  está  ahí,  y  no  debe  enterarse 
de  su  nacimiento  ilegítimo.  No  quiero  que  odie 
á  su  padre;  no  quiero  que  sepa  que  es  hija  de 
un  hombre  tan  villano,  que  después  de  haber- 
me seducido;  deshonrado  y  hecho  madre,  negó 
su  nombre  á  su  hija. 

ROD.  (A  Angela  por  lo  bajo.)  Angela!  Angela! 

Gev.  (Aparte.)  Mi  atuigo  Fernando,  su  amante,  y  pa- 

dre de  la  chica;  En  bonita  situación  se  halla. 
(Alto  á  Augela.)  Limitáos  á  contestar  á  las  pre- 
guntas que  os  haga,  sin  hablar  de  vuestro 
pasado. 

Ang.  A  las  preguntas  que  me  hagáis!  No  os  he  con- 

testado ya  á  cuantas  me  habéis  dirigido?  Qué 
más,  pues,  voy  á  deciros! 

Gev.  Fué,  ó  no,  el  día  dos  de  Diciembre,  cuando  se 

presentó  en  vuestra  casa,  vuestra  hermana  la 
señorita  Bernier?  (£1  Escribano  se  sienta  delante 
ele  una  mesa  y  saca  uuos  papeles,  que  figuran  autos, 
en  los  cuales  escribe  ) 

Ang.  Me  es  imposible  precisar  el  día;  pero  creo,  en 
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efecto,  que  la  casualidad  (Recalcando  la  palabra.) 
trajo  á  mi  casa  á  la  señorita  Bernier  en  el  día 
que  decís. 

Gev.  Afirmáis  de  nuevo  que  vuestra  hermana  no 

perdió  en  vuestra  casa  un  tarjetero  que  conte- 
nía una  carta  importantísima,  y  una  suma  de 
quinientos  francos? 

A^'G.  Lo  afirmo  de  nuevo.  Si  ese  tarjetero  hubiera 

sido  perdido  en  mi  casa  y  hallado  por  mí,  inme- 
diatamente se  le  hubiera  devuelto  á  la  señorita 
Bernier. 

G-EV.  Es  decir  que  no  habéis  visto  su  tarjetero. 

Ang.  No. 

Gev.  y  la  carta  que  encerraba? 

Ang,  Tampoco. 

Gev.  No  es  posible.  Oscar  Rigault  ha  declarado... 

Ang.  Oscar  Rigault?  Es  ese  hombre  el  que  suponéis 

cómplice  mío?  Pues  bien;  no  le  conozco. 

Gev.  No  pretende  él  eso;  al  contrario,  afirma  que  os 

conoce,  y  que  os  conoce  mucho. 

Ang.  Miente,  sí;  miente,  repito.  Un  asesino  puede 

muy  bien  ser  un  calumniador,  y  este  miserable 
lo  es.  DÍ0S  mío,  Dios  mío!  (Echándose  á  llorar.) 
Qué  he  podido  hacer  yo,  para  merecer  la  mons- 
truosa acusación  que  sobre  mí  pesa? 

Gev.  Señora,  vamos  á  proceder  á  un  registro  en  vues» 

tra  casa. 

Ang.  Registrar  mi  casa!  Oh!  no.  ^Acercáudose  á  Fer- 

nando Rodyi.)  Deseo  hablar  con  vos  á  solas,  antes 
que  la  justicia,  al  invadir  mi  casa,  corte  airada 
la  vida  de  mi  hija;  de  la  hija  que  os  debe  el  sér. 
(Alto  á  Gevrey.)  Señor  juez,  un  momento;  deseo 
hablar  á  solas  con  el  señor  Sustituto.  Nada 
podéis  temer;  él  es  un  magistrado,  y  una  acusa- 
da yo.  No  faltará  á  su  deber;  pero  si  lo  teméis, 
podéis  oir  nuestra  conversación;  pero  vos  solo. 
Haced,  pues,  salir  á  estos  señores 

RoD.  Accede  por  piedad;  yo  te  lo  ruego. 

Gev.  Señores,  (Haciendo  señal  á  todos  que  salen  delan- 

te de  ól.)  no  temo  que  el  señor  Sustituto  falte  á 
sus  deberes,  y  le  dejo  á  solas  con  la  acusada. 
(A  Fernando.;  Obtened  de  ella  declaraciones  ex- 
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plícitas  y  termioantes,  y  sed  breve.  (Bajo  y  dán- 
dole la  mauo  al  irse.)  Valor,  Fernando;  valor. 
ROD.  Lo  tendré;  quiero  tenerlo.  (Todos,  excepto  Angela 

y  Fernando,  vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Angela  Bernier.— Fernando  Rodvl. 

Amg.  Esto  es  cruel;  horrible;  inicuo!  Ese  registro  va 

á  matar  á  nuestra  hija,  y  vos  debéis  evitarlo! 
Defended  su  vida,  porque  ese  es  Vuestro  deber! 
ROD.  (Gou  orgullo.)  Sé  Cüál  es  mi  deber  y  sabré  cuna  - 

plirlo  plenamente   Habéis  querido  hablarme  á 
solas,  y  estoy  dispuesto  á  escucharos.  Qué 
tenéis  que  decirme? 
AnG.  Esto.  Al  cabo  de  diez  y  siete  años,  la  casuali- 

dad; una  siniestra  casualidad,  puesto  que  es  el 
resultado  de  un  crimen,  ha  vuelto  á  colocarnos 
frente  á  frente.  Frente  á  frente,  pues  vos;  el 
noble  titulo;  el  brillante  seductor;  y  yo  la  pobre 
joven  seducida,  oídme  lo  que  tengo  que  deciros. 
Os  amé,  y  pagásteis  mi  amor  arrebatándome  mi 
honra;  fui  vuestra  amante  fiel  y  confiada,  y  vos 
me  abandonásteis  sin  clemencia;  me  hicisteis 
madre,  y  ni  habéis  reconocido  á  vuestra  hija; 
ni  siquiera  habéis  procurado  verla  una  sola  vez, 
siendo  la  casualidad  la  que  hoy  os  acerca  á  ella. 
Qué  digna;  qué  noble  es  vuestra  conducta!  Pero 
es  más;  hoy,  por  primera  vez,  vais  á  presentaros 
delante  de  esa  niña,  cuyo  padre  sois;  hoy,  por 
vez  primera,  vais  á  ver  á  esa  adorable  criatura, 
y  al  verla  por  primera  vez,  vos,  que  la  disteis 
la  vida  contra  vuestra  voluntad,  venis  á  arreba« 
társela  con  premeditación  y  calma  fria.  Bastan 
una  palabra  vuestra,  un  gesto,  mna  mirada, 
para  impedir  este  registro,  que  sobre  no  condu- 
cir á  nada;  puesto  que  nada  pueden  encontrar 
en  mi  casa,  va  á  herir  de  muerte  á  nuestra 
hija.  Por  qué  no  deciá  esa  palabra?  Por  qué  no 
hacéis  ese  gesto?  Por  qué  no  dais  esa  orden? 
RoD.  Imposible!  Yo  aqui  solo  soy  un  Magistrado,  yo 
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aquí  soy  la  representación  de  la  justicia. 

Ang.  Vos!  Vos  la  representación  de  la  justicia?  Sar- 

casmo horrendo!  El  papel  que  habéis  venido  á 
representar  aquí,  no  es  el  de  un  magistrado  rea- 
to, sino  el  de  un  verdugo  infame.  Creéis  que  yo 
no  leo  en  el  fondo  de  vue  stro  pensamiento?  Os 
atrevéis  á  acusarme  de  haber  pagado  al  asesina 
de  Jacobo  Bernier,  mi  padre.  Sé  que  el  señor 
juez  de  ins  trucción  me  juzga  parricida;  pero  vos 
que  me  conocéis,  no  podéis  albergar  esas  sospe- 
chas.  No;  vos  no  las  albergáis,  y  sin  embargo, 
débil  y  cobarde,  si  no  os  atrevéis  aun  á  decir  pu- 
blicamente, esta  mujer  es  cómplice  del  asesino, 
esta  mujer  es  parricida  y  los  tribunales  la  recla- 
man, es  porque  tenéis  miedo;  es  porque  teméis 
que  el  escándalo,  suscitado  por  Angela  Bernier, 
vuestra  antigua  amante,  vaya  á  heriros  de  re- 
chazo, y  de  rechazo  os  difame. 

Roi>.  Señora!... 

Ang.  Tranquilizaos.  Angela  Bernier  callará,  no  por 

vos,  sino  por  su  hija;  Angela  Bernier  no  quiere 
que  Emma  Rosa  sepa  que  sois  su  padre;  pero, 
ay  de  vos,  si  sois  causa  d©  su  muerte!  Yo  ha- 
bía olvidado  vuestro  abandono;  las  lágrimas  que 
me  habéis  hecho  derramar;  la  deshonra  en  que 
me  habéis  sumido,  y  casi  no  me  acordaba  ya  de 
que  existíais.  No  me  obliguéis  vos  á  recordarlo; 
no  reavivéis  mi  mal  extinguido  ódio. 

Roi>.  Me  amenazáis,  cuando  mi  corazón  daba  entrada 

á  la  piedad;  cuando  quería  salyaros;  cuando  al 
saber  que  está  ahí  mi  hija,  pensaba  en  el  pasa- 
do con  pesar,  y  sentía  por  él  remordimientos! 

Ang.  Pesar  estéril;  remordimientos  tardíos!  Si  real- 

mente el  remordimiento  y  la  piedad  se  hubiesen 
deslizado  en  vuestra  alma,  hubiérais  impedido 
esta  visita,  respondiendo  de  mí  como  de  vos 
mismo. 

ROD.  Os  he  defendido.  Angela;  os  he  defendido,  por- 

que creo  en  vuestra  inocencia;  si  no  creyera  en 
ella,  estaríais  arrestada  ya  por  orden  mía. 

Ano.  y  hubiérais  tenido  valor  para  separarme  de  mi 
hija? 
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EOD.  Sí;  si  os  hubiera  creído  culpable;  ante  todo  soy 

esclavo  de  mi  deber. 
Ang.  Pues  bien;  cumplidlo! 

EoD.  Cómo? 

Ang.  Reparando  en  parte  el  daño  que  habéis  hecho. 

No  temáis;  no  quiero  nada  para  mí.  Solo  para 
mi  hija;  para  vuestra  hija  os  imploro.  Dadla 
vuestro  nombre;  reconocedla.  No  estáis  casado, 
no  lo  estábais  cuando  ella,  nació  y  podéis  ha- 
cerlo Lo  haréis? 

KoD.  No  puedo;  es  imposible. 

Ang.  Imposible!  Sí;  hace  mucho  tiempo  que  sé  os  es 

imposible  hacer  una  buena  acción;  no  habéis 
cambiado.  Basta,  pues;  basta  de  súplicas  y  de 
ruegos;  la  justicia  puede,  cuando  quiera,  regis" 
trar  mi  casa;  pero  os  advierto  que  ese  registro 
va  á  ser  la  causa  de  la  muerte  de  mi  hija,  y  yo, 
que  no  os  perdonaré  tal  crimen  ante  los  tribu- 
nales de  la  tierra,  como  ante  los  del  cielo,  os 
diré  incesantemente:  Parricida;  parricida  vill 
Qué  has  hecho  del  sér  que  lanzaste  al  mundo? 
(Fernando  Rodyl,  cabizbajo  y  como  abrumado  por 
las  palabras  de  Angela,  qaeda  perplejo  y  sin  saber 
qué  hacer.  En  este  momento  se  oye  la  voz  de 
Emma  Rosa,  que,  lastimera  y  débil,  dice  dentro.) 

Emma.  Mamá,  mamá;  quién  está  ahí?  Con  quién  ha- 
blas? 

EoD.  Mi  hija! 

Ang.  Voy;  hija  de  mi  alma,  voy. 

GeV.  (Abriendo  rápidamente  la  puerta  y  poniéndose  en  el 

camino  para  detenerla  )  No  podeis  pasar,  sefiora. 
(Escribano,  Gusano  de  Luz  y  Agentes,  entran  inme- 
diatamente después  de  monsieur  Gevrey,  colocándose 
de  modo  que  les  Agentes  guarden  las  puertas 
todas.) 

ESCENA  VI. 

Angela.— 'Fernando  Rodyl.— Gusano  de  Luz. — Un  Es- 
cribano.—  AGENTES;  oportunamente  y  cuando  el  diálogo  lo 
indica,  Emma-RoSA  que  sale  por  el  foro  derecha. 

Ang.  Me  llama  mi  hija,  señor  Juez;  está  enferma, 

como  sabéis  y  necesita  de  mí. 
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Gev.  No  podéis  salir  sin  que  antes  registremos  esta 

liabitacióni  (Emma-Tíüsa  aparece  en  la  puerta  de  su 
cuarto,  mirando  cou  terror  á  todas  partos,  fístúdiesd 
la  aparición  de  esta  figura.) 

EmMA.  (Al   salir.)    Mamá..,    (Inmediatamente   al   ver  los 

agentes  de  justicia,  corre  á  refugiarse  en  los  brazos 
de  su  madre,  á  la  cual  dice  con  terror.)  Ohl  Quié- 
nes son?  Qué  quieren  estos  hombres? 

Ang.  Son  la  justicia,  y  vienen  á  registrar  nuestra  casa. 

Emma.        a  registrar  nuestra  casa!  Y  por  qué? 

Ang.  Yo  te  lo  explicaré  luego.  Ven;  te  sentaré  en  esa 

butaca;  allí  estarás  mejor.  (Angela,  muy  despacio 
y  con  gian  cuidado,  conduce  á  su  hija  hasta  una  bu- 
taca que  habrá  junto  al  balcón,  en  la  cual  la  sienta, 
colocándola  para  mayor  comodidad  algunas  almo- 
hadas en  la  espalda.  Mientras  tiene  lugar  esto,  Ro— 
dyl  y  Gevrey,  dicen  hablando  entre  sí  ) 

Gev.  Retírate,  Fernando;  sal  de  aquí,  porque  estás 

dando  un  espectáculo  sin  quererlo.  Vete;  que 
yo  me  encargo  de  hacer  por  tu  hija  cuanto  pueda. 

ROD.  Pero  .. 

Get.  Vete! 

ROD.  (Al  irse,  muy  bajo,  y  estrechando  la  mano  á  Gevrey.) 

Vela,  amigo  mío,  por  mi  hija.  (Vase  ) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  menos  Fernando  Rodyl. 

Gev.  Señora,  (a  Angola)  mis  agentes  van  á  comenzar 

el  registro  de  esta  habitación.  Tened,  pues,  la 
bondad  de  darme  las  llaves  de  ese  armario. 
(Por  uno  de  luna  que  habrá  en  la  habitación.) 

Ang,  (Sin  moverse  del  sitio  que  ocupa  y  entregando  un. 

manojo  de  llaves.)  Aquí  tenéis  las  de  todos  mis 
muebles.  Tomadlas. 

Gev.  (Tomando  las  llaves  y  entregándolas  á  Gusano  de 

Luz.)  Nos  habremos  equivocado?  Parece  muy 
segura  y  muy  tranquila. 

GUS.  (Después  de  mirar  en  el  armario.)  Aquí  nO  hay  na- 

da que  parezca  sospechoso.  (Gusano  de  Luz  ciQ- 
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rra  el  armario;  se  acerca  á  la  cliimenoa  y  comieQZft 
á  sacar  el  musgo  de  loa  jarroíie.i  que  habrá  encima 
de  ella,  mientra?»  dice  Angola.) 

Ang.  (\.  Gevrey  bajo.)  Debíais  evitaros,  señor  juez,  tan- 

tas pesquisas  inútiles,  evitándome  al  par  tanta 
humillación  inmotivada.  No  lo  soy;  pero  aun 
cuando  fuera  criminal,  seguramente  no  hubiera 
guardado  aquí  ningún  objeto  que  pudiera  com  - 
prometerme. 

GüS.  (Preaentaado  á  monsiear   Gevrey   ua  tarjetero  que 

habrá  encontrado  oculto  en  loa  jarrones.)  üu  tar- 
jetero, señor  juez;  un  tarjetero  de  marfil!  To - 
madlo. 

GeV,  o.  B.;  Cecilia  Bernier.   (Presentando  á  Angela  el 

tarjetero.)  Y  bien,  señora;  negareis  todavía  vues- 
tro crimen?  Este  tarjetero  contenía  la  carta  de 
Jacobo  Bernier  á  su  hija  Cecilia,  y  no  podéis 
luchar  contra  la  evidencia. 

Ang.  Evidencia!  De  qué?  Yo  no  podía  comprender,  yo 

no  comprendo  aún  cómo  se  encuentra  aquí 
ese  tarjetero,  á  menos  que  mi  criada... 

Gev.  Basta  de  mentiras  inútiles.  Conque  no  conocéis 

á  Osear  Bigault,  en  cuya  casa  hemos  encontra- 
do la  maleta  y  ropa  de  Jacobo  Bernier,  como  ea 
la  vuestra  el  tarjetero  que  contenía  la  carta,  en 
la  cual  se  marcaba  el  itinerario  que  debía  seguir 
Jacobo?  Pues,  bien;  probad  vuestra  inocen^ 
cié;  demostradme  que  no  sois  la  cómplice;  ó  por 
mejor  decir,  la  instigadora  de  Oscar  Bigault. 

Emma.        Madre,  madra  míal  Qué  dice;  qué  osa  decir  ese 
hombre? 

Ang.  Nada...  nada.  Sus  palabras  no  se  dirijan  á  mí; 

no  soy  yo  el  objeto  de  esas  horribles  sospechas. 

Gev.  Ya  no  sospecho;  os  acusó.  Hasta  ahora,  no  te- 

nía más  que  la  convicción  mora).  Ahora  tengo 
la  certidumbre  y  las  pruebas  de  vuestro  crimen. 

Ang.  Os  juro  que  ignoraba  estuviera  en  mi  casa  ese 

tarjetero.  Tal  vez  mientras  yo  he  estado  en 
Saint-Julien,  mi  criada  lo  habrá  encontrado,  y 
creyendo  que  me  pertenecía,  lo  habrá  colocado 
ahí. 

Gev.  (A  Gusano  de  Luz.)  Que  suba  la  criada  de  esta 
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señora.  (Vase  Galano  de  Luz, 
diatamente  con  Catalina.) 


volviendo  inme- 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  y  por  la  izquierda  CATALINA  y  GuSANO  DE  Luz. 

Ang.  (Al  ver  á  Catalina.)  Entrad,  Catalina,  entrad  y 

decid  á  estos  señores... 
Gev.  (A  Angela.)  Silencio.  Yo  únicamente  tengo  aquí 

el  derecho  de  interrogar.  (A  Catalina,  enseñándole 

el  tarjetero.)  Conoceis  este  objeto? 
Cat.  (Después  de  examinado.)  No  señor;  nunca  lo  lie 

visto. 

Ang.         Que  no  conoceis  este  objeto!  Que  no  le  habéis 

encontrado  y  puesto  allí?  (Señalando  loa  jarrones.) 
GeY.  (a  Angela.)   Silencio  he  dicho.  (A  Catalina.)  De 

modo,  que  no  habéis  hallado  este  objeto  en  la 

tienda  de  vuestra  ama? 
Cat.  No,  señor. 

Gev.  Estáis  segura?  Pensad  que  vuestra  respuesta  es 

de  gran  importancia. 

Cat.  Aunque  se  tratara  de  mi  vida,  no  puedo  decir 

mas  que  la  verdad. 

Gev.  Está  bien.  (A  Angela  )  Toda  negativa,  es  ya 

inútil.  Por  tanto,  pues,  Angela  Bernier,  en  nom- 
bre de  la  ley,  dáos  presa. 

Emma.        Prendéis  á  mi  madre? 

Güs.  (A  Angela.)  Preparáos  á  seguirme. 

Ang.  Es  decir,  que  no  me  creéis;  que  me  juzgáis  pa- 

rricida? 

GüS.  Seguidme. 

Ang.  Pero  si  no  puede  serl  Si  yo  no  puedo  abando  • 

nar  á  mi  hija  enfermal 
Emma.        No;  no  por  Dios;  no  nos  separareis.  Si  os  la 

lleváis,  me  costará  la  vida. 
Ang.  (Abrazándola)  Hija;  hija  mía  querida! 

Emmv.        Sospechar  que  puedes  ser  parricida  tú;  tú,  la 

mejor  de  las  madres!  Oh,  no;  no;  mienten,  ó 

están  locos! 

GüS.  (Poniendo  la  mano  sobre  Angela.)  Vamos;  Seguid- 

me ya. 
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Ang.  Dejadme;  no  me  toquéis;  soy  inocente;  no  me 

separéis  de  mi  hija! 

Emma.  Separarme  de  tí!  Quién  podrá  hacerlo?  Quién 
tendrá  la  crueldad  de  arrancarte  de  mis  brazos? 

GüS,  (Cogiéndola  por  uq  brazo  y  empujándola.)  Seguid- 

me, Ó  me  veré  en  la  necesidad  de  llevaros  á  la 
fuerza. 

Ang.  No;  no,  por  Dios!  Miradme;  me  tenéis  á  vues- 

tros piés  de  rodillas  y  besando  vuestras  manos. 
Piedad,  piedad;  no  para  mí,  sino  para  ella!  De  - 
jadme  á  su  lado;  no  huiré;  no  me  escaparé;  aquí 
me  encontrareis  siempre  que  tengáis  á  bien 
buscarme! 

GrEV  (A  Angela.)  Obedeced  á  la  ley! 

GüS.  Seguidme! 

Ang.  Ah!  Con  que  todo  es  inútil?  Con  que  tenéis  co- 

razones de  tigres  y  obráis  por  orden  del  cobarde 
que  me  ha  perdido?  Dónde;  dónde  está  si  no 
Fernando  Rodyl?  Dónde  está  ese  miserable  que 
no  tiene  valor  para  atacarme  de  frente,  ni  se 
atreve  á  sostener  mis  miradas?  Se  ha  ido!  Ha 
huido  de  aquí,  después  de  tender  sus  redes!  Le 
estorbo  y  me  suprime;  es  fuerte;  soy  débil  y  me 
aplasta  con  su  planta.  Pues  bien;  no  os  seguiré; 
no  dejaré  que  me  prendáis.  Podéis  matarme; 
pero  no  abandonaré  mi  hija  enferma.  Prefiero 
morir  á  su  lado,  á  que  muera  ella  lejos  de  mí  y 
sin  mis  caricias! 

GcJS.  CA  Angela,  bruscamente.)  Vamos;  basta  de  llori- 

queos y  de  palabrería!  Andando,  andando! 

Emma.  No;  no,  por  Dios!  Madre,  madre!  (Cae  en  una 
butaca  sin  conocimiento.) 

Ang.  Hija;  hija  de  mi  alma!  (Luchando  con  Gusano  de 

Lnz,  que  la  sujeta  y  arrastra  hacia  la  puerta.— 
Cuadro.) 


CAE  EL  TELÓN. 


JLtSíS  Ixei^ma^na,»  Bernier. 

fíl  teatro  representa  el  despacho  de  Monaieur  Gevrey,  en  el  Palacio 
de  Jastioia.  A  la  dereoha  del  actor,  en  primer  término,  dosel, 
sillón  y  mesa  de  despacho  del  Jaez.  En  segundo,  puerta  peque- 
ña. En  el  foro,  dos  mesas  de  despacho  para  escribanos,  y  en 
medio  de  ellas,  una  puerta.  En  estas  dos  mesas,  lo  mismo  que 
en  la  del  Juez,  legajos  que  figuren  autos.  A  la  izquierda  puerta 
de  entrada  y  salida  general.  En  el  centro  de  la  escena  un  y©- 
Indor,  y  sobre  ól  una  pequeña  maleta  de  viaje  con  alguna  ropa 
interior,  (camisas,  calzoncillos,  etc.,  etc).,  la  navaja  corsa  y  el 
tarjetero  de  marfil.  Al  levantarse  el  telón,  aparecen  Gusano  de 
Luz,  Angelo  Pároli  y  Luigi,  que  figuran  entrar  en  aquel  mo- 
mento. 

ESCENA  PRIMERA. 
Pároli. — Luigi  y  Gusano  de  Luz. 

Crüs.  El  señor  Juez,  que  vendrá  al  momento,  os  rue- 

ga (Dirigiéndose  á  Pároli.)  le  esperéis.  Tomad, 
pues,  asiento,  y  si  sois  aficionado  á  estas  cosas, 
podéis  entreteneros,  examinando  la  naraja  corsa 
con  la  cual  ha  sido  cometido  el  famoso  crimen 
del  ferrocarril  París,  Lyón,  Mediterráneo. 

Par.         Pero  la  justicia  sabe  ya  quién  Jué  el  asesino? 
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Gus.  No  solamente  lo  sabe,  sino  que  el  miserable  ha 

sido  preso  y  su  cómplice  también. 
Par.  Luego  tenía  un  cómplice? 

Gus.  Un,  no;  una. 

Par.  Una  mujer?  Y  existen  pruebas  contra  ella? 

Gus.  Indiscutibles.  En  su  casa  ba  sido  encontrado  el 

tarjetero  que  perdió  la  señorita  Bernier,  y  que 
contenía  la  carta  con  el  itinerario  que  debía  se- 
guir su  padre.  Helo  aquí.  (Señalándole.) 

LüiGi,        (Aparte.)  Canastos;  es  el  de  Donato. 

Gus.  Hé  aquí  también  la  maleta  que  consigo  llevaba 

Jacobo,  y  que  hemos  encontrado  en  casa  del 
asesino. 

Par.  Cómo  se  llama? 

Gus.  Oscar  Rigault 

Par.  (Aparte.)  Oscar  Rigault!  El  hombre  que  compró 

en  Marsella  una  navaja  corsa  igual  á  la  mía! 
Pero  cómo  ese  hombre  se  halla  en  posesión  de 
la  maleta  de  Jacobo?  (Se  oye  un  campanillazo) 

Gus.  Me  llaman.  Con  permiso.  (Vase.) 

ESCENA  11. 

Pároli.  —  Luigi. 

LuiG.  Es  decir,  que  este  tarjetero  es  la  causa  de  que 
Angela  Bernier  haya  sido  presa?  De  modo  que 
yo  me  he  expuesto,  y  puede  suceder  que  .. 

Par.  Nada,  Tu  has  roto  un  cristal,  jugando  con  tu 

bastón,  y  lo  has  pagado.  Ni  nadie  se  acuerda  de 
tí,  ni  estás  comprometido  para  nada. 

LuiGl.  Nadie  sabe  lo  que  puede  suceder;  pero  suceda 
lo  que  quiera,  no  me  quejaré.  Soy  vuestro  y  no 
hablemos  más. 

Par.  Perfectamente.  Tú  mío  y  mi  bolsa  tuya;  eso  ya 

estaba  convenido.  Ahora  lo  que  necesito  es  que 
entres  al  servicio  de  monsieur  Gevrey  y  te  apo- 
deres de  su  confianza,  pudiendo,  así,  avisarme  de 
cuanto  ocurra.  Para  eso  te  he  traído  aquí. 

LuiGi.  Por  hecho.  Me  hacéis  el  efecto  de  Mefistófeles, 
conquistando  á  Fausto,  y  os  pertenezco  en  cuer- 
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po  y  alma.  Estaba  ciego  y  me  habéis  curado. 

Soy,  pues,  vuestro.  Mandad  y  obedeceré. 
Par.  Es  preciso  que  sepas  dónde  so  encuentra  Emma 

Kosa,  y  que  ésta  desaparezca. 
LuiGI.        Por  algún  tiempo,  ó  para  siempre? 
Par.  Para  siempre. 

Lmai.        Se  trata  de  una  herencia,  pues? 
Par.  Sí. 

Par.  Está  bien;  buscaré  un  medio  ingenioso  y  dentro 

de  tres  días,  la  señorita  Cecilia,  qué  ganga  para 
su  marido,  será  la  única  heredera  de  su  padre, 
asesinado  por... 

Par.  (íaterrumpióndoie.)  Silencio:  el  señor  Juez  de 

instrucción. 

ESCENA  III 
Pároli.— LuiGi  y  Monsieür  Gevrey. 

CrEV.  (Entrando.)  Mi  querido  doctor!  Tanto  bueno  por 

este  despacho.  Venís... 

Par,  a  rogaros  hagáis  por  este  compatriota  mío  lo 

que  me  habéis  ofrecido. 

ÜEV.  Seréis  complacido.  (A  Luigi.)  Luego  os  llamaré 

y  tendréis  una  colocación  en  el  cuerpo  de  poli- 
cía. (Despidiéndole  con  un  gesto.)  Hasta  luegO. 

LuiGi.        Mil  gracias,  señor,  y  con  vuestro  pormiso. 

Par.  (Aparte.)  He  conseguido  lo  que  quería,  y  sabré 

cuanto  quiera  saber,  Estoy  de  suerte. 

ESCENA  IV. 

Ange  lo  Pároli. — Monsieür  Gevrey, 

<3-EV,  Echemos  un  párrafo;  pero  ante  todo  decidme  lo 

que  os  debo  por  vuestros  honorarios. 

Par.  No  hablemos  de  eso.  Os  profeso  un  gran  apre- 

cio, y  como  honorarios  solo  admito  vuestra 
amistad.  No  diréis  que  no  me  hago  pagar  caro. 

CrEV.  Siempre  sois  el  mismo.  Y  á  propósito  de  vues- 

tro modo  de  ser  noble  y  generoso:  habéis  insta- 
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lado ya  en  en  vuestra  casa  de  salud  á  la  seño- 
rita Bernier? 
Par.  Desde  anoche. 

Gev,  y  estáis  dispuesto  á  continuar  siendo  el  ángel 

custodio  de  esa  joven? 

Par.  De  ella  quiero  hablaros.  Ayer  tuve  con  Cecilia 

una  conversación  enojosa,  pero  que  era  de  todo 
punto  indispensable;  porque  una  circunstancia 
que  habrá  pasado  desapercibida  para  vos,  na 
podía  pasar  de  igual  modo  para  mí,  que  ejerzo 
la  medicina.  Cecilia  está  en  cinta. 

Gev,  Desgraciada! 

Par.  Sí;  más  desgraciada  que  culpable.  El  verdadero; 

el  único  culpable,  es  el  hombre  sin  honor,  que 
aprovechándose  de  un  momento  de  debilidad^ 
abusó  de  su  inocencia 

Gev.  y  sabéis  quién  es  ese  hombre? 

Par.  Cecilia  ha  rehusado  decírmelo. 

Gev.  Pero  ahora,  se  casará  con  él? 

Par.  De  ningún  modo.  Cecilia  ahora,  siente  por  él 

tanta  aversión  como  desprecio,  y  por  nada  en  el 
mundo  consentiría  en  ser  su  esposa.  Esta  es  la 
situación  de  las  cosas,  situación  que  me  pertur- 
ba hasta  tal  punto,  que  temo  volverme  loco. 

Gev.  Vos?  Y  por  qué?  (ParoU  baja  la  cabeza  siu  contes- 

tar.) La  amistad  exige  confianza,  y  me  habéis 
llamado  vuestro  amigo.  Sed,  pues,  franco. 

Par.  Lo  seré;  pero  ante  todo,  decidme:  creéis  en  el 

amor? 

Gev,  Ni  creo  en  él,  ni  le  niego;  dicen  que  existe,  pe- 

ro yo  no  le  conozco  personalmente. 

Par.  Yo  sí;  yo  le  conozco  y  le  siento. 

Gev.  Vos,  un  hombre  serio  y  de  ciencia! 

Par,  Mi  corazón  pertenece  á  Cecilia  hasta  tal  punto^ 

que  su  falta  no  impedirá  que  yo  la  dé  mi  mano, 
y  que  su  hijo  lo  sea  también  mío.  Amo  y  per* 
dono.  Pobre  Cecilia!  Madre  de  un  hijo  sin  nom- 
bre, sin  parientes,  sin  amigos,  sin  nadie  que  ve- 
le por  ella!  Qué  porvenir,  sin  mí,  sería  el  suyo! 

Gev.  y  la  señorita  Bernier,  sabe  ya  que  pensáis  ha- 

cerla vuestra  esposa? 

Par.  Lo  sabe  y  lo  agradece.  Ahora  que  ya  sabéis  mis 


proyectos,  os  ruego  influyáis,  para  que  cuanto 
antes  pueda  yo  unirme  á  Cecilia. 
Voy  á  daros  dos  renglones  para  el  Juez  de  paz. 
Id  á  verle  y  dentro  de  quince  días,  podreia  ser 
marido  de  Cecilia. 

(Aparte  y  mientras  escribe  Grevey.)  Oh,  SÍ;  dentro 
de  quince  día»,  si  Emma-Rosa  desaparece,  que 
desaparecerá,  el  millón  trescientos  mil  francos 
de  Jacobo,  serán  míos! 

(Después  de  escribir.)  Tomad,  mi  querido  doctor, 
y  ved  si  tenéis  algo  más  que  mandarme. 
Mil  gracias,  y  hasta  mañana. 

Hasta  mañana.  (Gevrey  acompaña  á  Pároli  hasta  la 
puerta  de  la  izquierda.  Al  salir  éste,  entra  el  Escri- 
bano.) 

ESCENA  V. 

MoNSiEüR  Gevrey. — Escribano,  Gusano  de  Luz,  y  á 

su  debido  tiempo  RÍGOLO,  escoltado  por  dos  Guardias. 

GbV.  (Para  si,  y  viendo  á  Pároli  que  se  aleja.)  Hé  ahí 

un  hombre  excepcional  Para  los  burlones,  será 
un  tonto;  para  mí,  por  el  contrario,  es  un  héroe, 
al  cual  no  imitaré,  sin  embargo.  (Al  Escribano.) 
Que  entre  el  presunto  reo.  (Escribano  se  dirige 
á  la  puerta,  y  haciendo  uua  seña,  so  vuelve  á  su 
mesa,  mientras  entra  Rígolo,  escoltado  por  dos  Guar- 
dias ) 

Gev.  (A  Rígolo.)  Acercáos    Supongo  que  ya  no  os 

obstinareis  en  negar.  Vuestra  cSraplice  ha  sido 
presa  y  hecho  declaraeiooes  que  cambian  en  cer- 
tidumbre completa  las  sospechas  que  sobre  vos 
pesaban.  Confesad,  pues,  si  queréis  que  la  jus- 
ticia tenga  con  vos  misericordia. 

RlG.  (Avanzando  un  poco,  y  con  aplomo.)  Conqu©  que- 

réis que  confiese  que  cometí  el  crimen  ese? 
Pues  bien;  no  paso  por  eso;  no  paso;  no,  y  no 
confieso.  Yo  no  quisiera  faltaros  al  respeto;  pero 
eso  de  que  mi  cómplice  ha  sido  preso  y  ha  de- 
clarado, es  una  bola  dematsiado  gorda  para  que 
yo  me  la  trague.  Si  hay  quien,  cara  á  cara,  me 


Gev. 
Par. 

Gev. 

Par. 
Gev. 


diga  á  mí  que  me  ha  pagado  por  asesinar  á 
Jacobo  Bernier,  consiento  en  que  me  guilloti- 
nen. Nada,  que  sí;  que  por  ello,  consiento  en 
cortarme  el  cuello. 

No  solo  habéis  matado  á  Bernier,  sino  que  ade- 
más habéis  querido  asesinar  á  la  hija  de  vues  - 
tra  cómplice. 

Sí,  eh?  Veo  que  al  paso  que  lleváis,  vais  á  acu- 
sarme de  haber  asesinado  á  todos  los  individuos 
é  individuas  que  han  muerto  en  Francia  hace 
quince  días. 

Tened  cuidado  y  no  olvidéis  el  respeto  debido 
á  la  justicia. 

No  lo  olvido,  y  voy  á  probároslo,  impidiendo 
seáis  el  hazme  reir  de  los  burlones.  Confieso, 
señor  Juez,  que  las  apariencias  me  condenan; 
que  en  mi  casa  han  sido  encontrados  una  maleta 
y  algunos  efectos  pertenecientes  á  la  víctima; 
que  he  comprado  eh  Marsella  una  navaja  igual 
á  la  que  ha  agujereado  la  piel  del  muerto,  y  que 
cuando  me  habéis  preguntado  qué  he  hecho  de 
ella,  os  he  dicho,  porque  así  es  la  verdad,  que  la 
he  perdido  Voy  de  buena  fe,  señor  Juez,  y  de- 
claro que  con  esto,  hay  más  que  suficiente  para 
hacer  guillotinar  á  un  ciudadano;  pero...  soy 
inocente;  lo  soy  y  á  probároslo  así,  voy.  Sois, 
señor  Juez,  una  buena  persona,  por  más  que  no 
lo  parezcáis  por  vuestra  cara  seria,  y  no  podéis 
negaros  á  oir  mi  defensa. 
No  me  niego. 

(Con  alogría.)  De  veras?  Por  algo  decía  yo  que 
erais  una  buena  persona.  Oidme,  pues,  señor 
Juez.  Se  me  acusa  de  que  yo  en  Marsella,  viví 
en  el  hotel  Beausejour,  y  no  es  cierto;  porque 
lo  hice  en  el  hotel  de  Argel.  Citad,  si  no,  á  los 
patrones  de  estos  dos  hoteles,  y  el  del  segundo 
os  dirá  al  verme  que  me  conoce;  ya  lo  creo  que 
me  conocel  Mientras  que  el  del  primero  confe- 
sará que  nunca  me  ha  visto.  Y  tan  me  conoce 
el  patrón  que  digo,  que  si  os  he  de  hablar  con 
franqueza,  cuando  me  vea,  habrá  de  llamarme 
pillo,  porque  le  debo  un  piquillo.  Esas  son  me- 
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nudencias,  señor  Juez,  y  cuentas  que  no  vienen 
á  cuento.  Vamos  á  lo  que  importa.  Yo  tomé  el 
tren  que  viene  directamente  de  Marsella  á  París, 
y  no  pude,  por  consiguiente,  detenerme  en  Di- 
jon  para  esperar  á  Bernier  y  asesinarle.  Hay 
otra  cosa  esencial,  y  que  hace  prueba  cabal.  Ea 
el  compartimiento  de  segunda  clase  en  que  yo 
subí  en  Marsella,  venía  un  soldado,  con  el  cual 
charlé  durante  todo  el  viaje,  y  que  partió  con- 
migo su  merienda  Ese  soldado,  señor  Juez,  po- 
drá atestiguar  que  no  he  abandonado  el  compar- 
timiento de  segunda  más  que  dos  veces,  y  eso 
en  compañía  suya.  Una,  en  Lión  para  tomar  una 
copa  en  la  cantina;  copa  que  el  tal  me  pagó 
porque  iba  de  gorra  yo;  y  otra  en  Laroche  para... 
para el  señor  Juez  comprenderá  que  no  fué 
para  tomar  nada. 
Gev.  Decís  que  vino  con  vos  un  soldado.  Sabéis  cómo 

se  llamaba? 

KlO.  Vaya  si  lo  sé    Se  llama  Honorato  Michaut,  y 

se  halla  de  enfermero  en  Val  de  Grace.  Todo 
esto  lo  he  anotado  en  este  papel.  Tened  la  bon- 
dad de  leerlo  y  concededme  lo  que  en  él  os 
pido. 

(x£V.  Mi  deber  es  concederos  los  testigos  que  re- 

claméis; pero  vos  mismo  habéis  pronunciado 
vuestra  sentencia  de  muerte,  si  esos  testigos 
declaran  contra  vos. 

RlG.  Quiero  también,  señor  Juez,  que  se  me  ponga 

delante  de  la  señorita  que  quisieron  asesinar. 

Gev.  Se  os  pondrá.  Y  qué  hermana  es  esa  de  que 

habéis  hablado  cuando  os  prendieron? 

RiG.  Mi  propia  hermana;  mi  hermana  de  padre  y 

madre;  toda  una  guapa  chica,  no  agraviando  á 
nadie.  Podéis  preguntar  por  ella  en  Belleville; 
allí  la  conocía  todo  el  mundo,  y  la  llamaba  de 
mil  modos:  «Sofía  la  pizpireta,»  «La  alegre 
Sofía,»  «Sofía  la  burlona...» 

Gev.  (Aparte.)  Sofíal  Decís...  si  fuera...  Sólo  esto  me 

faltaba! 

RiG.  Era  una  excelente  bruñidora,  señor  Juez.  Aho  - 
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ra  parece  que  ha  dejado  el  oficio,  y  que  es  el 
encanto  de  un  señorón  que  la  adora. 
G&r.  Basta! 


ESCENA  VI. 
Dichos, — Gusano  de  Luz, 

GUS.  (Entrando  y  acercándose   al  oido  del  señor  Juez.) 

Ahí  está  la  señorita  Sofía. 

Gev.  Que  se  vaya;  no  puedo  recibirla. 

GüS.  Ha  insistido  de  tal  modo,  que  temo  mucho  arme 

un  escándalo,  si  no  la  recibís. 

Gev.  Diablo  de  muchachal  (a  Eaoribano.)  Tengo  que 

recibir  una  visita;  salid,  pues,  pero  volved  preu- 
to,  para  asistir  al  interrogatorio  de  Angela  Ber- 
nier.  (A  los  guardias.)  Entrad  con  el  acusado  en 
esa  habitación,  (Por  la  del  foro)  y  vigiladle. 
(A  Gusano  do  Luz.)  Pues  no  hay  remedio,  que 
pase. 


ESCENA  VIL 

Sofía. — Monsieur  GEVaEr.  Sofía,  que  cubrirá  su  cara  con  un 

espeso  velo  de  encaja,  se  adelanta  hasta  llegar  á  la  mesa  del 
Juez,  en  la  cual  se  apoya  familiarmente,  y  levantándose  el 
velo  dice: 

Sor.  Sapristi!  Mi  querido  Juez,  apenas  si  es  difícil 

verte. 

Gev.  Vuestra  venida,  señorita,  es  muy  poco  decorosa. 

Es  la  primera  vez  que  os  presentáis  aquí,  y  es- 
pero será  la  última. 

SoF.  Según  y  conforme.  Si  te  tomas  la  molestia  de 

horarme  más  á  menudo  con  tus  visitas,  no  ven- 
dré á  buscarte. 

Gev.  Entonces,  á  qué  habéis  venido? 

SoF.  Porque  tenía  que  verte;  ya  te  lo  he  dicho. 

Gev.  y  no  podíais  esperar?  (Sofía  coje  una  silla,  en  la 

que  se  sienta,  y  riéndose  y  con  gran  insolencia  dice:) 

SoF.  ,         Qué  es  eso?  Vamos  á  hablarnos  de  vos?  Estamos 
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solos;  naí^ie  nos  estorba  ni  nos  oye,  y  es  inútil 
que  juegues  al  magistrado  con  tu  niña,  siendo 
además  cursi  que  me  mires  con  ojos  de  boule 
doge,  y  que  me  llames  de  vos.  Bien  sabes,  juez 
sin  juicio,  que  tuteas  á  tu  Sofía.  A  ver,  dáme 
ese  gorro  negro.  (Le  quita  el  birrete,  y  quitándo- 
se el  sombrero  que  lleva,  se  lo  pone  ella.)  Ahora 
que  yo  soy  ya  el  juez,  contesta  á  mis  pregun- 
tas. Has  oído  hablar  de  una  causa  criminal,  en 
que  se  halla  comprometido  cierto  Oscar  Rigault? 

Gev.  Sí;  yo  soy  el  encargado  de  ella. 

SoF.  Y  es  cierto  que  Oscar  Rigault  está  preso? 

Gev,         Lo  es. 

ScF.  Y  ese  Oscar  Rigault,  es  parisién? 

GfiV.  Nacido  en  Belleville,  en  1857. 

SoF.  En  18571  Luego,  ese  infeliz,  á  quien  acusan,  e» 

mi  hermano! 
Gev.  Vuestro  hermano? 

SoF.  Sí;  mi  hermano  Oscar,  que  es  imposible  sea  el 

asesino. 

Gev.  Todas  las  pruebas,  sin  embargo,  se  reúnen  con- 

tra él. 

SoF.  Todas  las  pruebas  son  falsas.  Conozco  á  mi  her- 

mano, y  sé  que  es  incapaz  de  haber  asesinado 
á  nadie.  El,  asesino!...  Tanto  valdría  decir  que 
yo  lo  era.  Yo  salgo  garante  de  él,  y  vas  á  fir- 
marme en  seguida  la  orden  de  libertad.  Vamos;, 
ala,  ala!  Papel,  pluma  y  tintero,  que  voy  é  lle- 
varme eso. 

Gev,  Imposible. 

SoF.  Y  por  qué?  Las  gentes  ricas,  cuando  están  pre- 

sas, salen  bajo  fianza,  y  así  saldrá  mi  hermano'^ 
porque  tú  eres  rico  y  pondrás  por  él  la  fianza. 

Gev,  Basta,  señorita;  basta.  No  hay  nada  que  auto  - 

rice vuestra  manera  de  ser  y  de  hablar  en  este 
sitio,  donde  el  hombre  deja  de  ser  para  conver- 
tirse en  magistrado. 

SoP.  Conque  frases  de  autor  dramático  y  todo?  Per- 

fectamente; pero  yo  no  me  asusto  fácilmente,  y 
una  de  dos,  ó  de  dos,  una;  ó  la  libertad  de  mi 
hermano,  ó  charlo,  lo  que  de  fijo  no  querrás  que 
charle. 
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<Jev.  No  añadáis  una  palabra  más  á  vuestras  inso- 

lencias, ó  llamo  y  hago  que  os  echen  de  aquí. 

SoF.  A  quién?  A  mí  echarme?  Esos  son  cuentos, 

amigo  mío,  esos  son  cuentos.  Tienes  demasiado 
apego  á  tu  reputación  de  hombre  moral  y  ma- 
gistrado austero,  para  querer  que  yo  hable. 
Crees  tú,  tontín  mío,  que  se  reirían  poco  ea 
París  al  saber  que  monsieur  Gevry,  amante  de 
la  pequeña  Sofía,  trata  de  enviar  á  la  guillotina 
al  hermano  de  su  hermana? 

Oev.  Más  bajo,  desgraciada,  más  bajo. 

SoF.  Bueno;  hablaré  más  bajo,  y  aún  dejaré  de  ha- 

blar, á  condición  de  que  has  de  hacer  mi  vo- 
luntad. Lo  primerito  es  que  quiero  ver  á  mi 
hermano  é  interrogarle.  Si  es  culpable,  él  me  lo 
dirá,  y  entonces  tanto  peor  para  él,  porque  te 
lo  entrego;  pero,  si  por  el  contrario,  me  dice 
que  es  inocente,  yo  le  creeré  y  tú  le  pondrás  ea 
libertad  bajo  fianza.  Me  parece  que  es  muy 
justo  lo  que  pido. 

Oev.  (Aparte.)  Va  á  escandalizar  si  me  niego.  (Alto.) 

Abusáis  de  vuestro  dominio  sobre  mí;  pero  voy 
á  complaceros.  Vuestro  hermano  está  allí.  (Se- 
ñalando la  puerta  del  foro.) 

SoF.  Allí!   (Corriendo  hacia  la  puerta.)   EntonCCS  po- 

dré. . 

Gey.  (Deteniéndola.)  Esperad.  Le  veréis  aquí,  en  mí 

presencia;  pero  exijo  de  vos  mucho  juicio,  si  no 
queréis  que  corte  en  seguida  la  entrevista. 

SoF.  Puedes  estar  tranquilo,  Juez  de  mi  corazón. 

Seré  juiciosa  como  una  imágen,  y  no  te  compro- 
meteré (Gdvry,  que  se  habrá  levantado  para  dete- 
ner á  Sofía,  abre  por  sí  mismo  la  puerta  del  foro.) 

Oev.  (A  Sofía.)  Cuento  con  ello.  (Abriendo  la  puerta.) 

Venid,  Kigault.  Los  guardias  que  se  queden. 

ESCENA  Vill. 
Sofía.. — Monsieur  Gevrey.  — Eígolo. 


(No  bien  Rígolo  aparece,  Monsieur  Gevrey  cierra 
cuidadosamente  la  puerta  del  foro,  yendo  lueg©  á 
ver  3i  está  cerrada  la  de  la  izquierda.) 
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SOF.  (Corriendo  á  abrazar  á  Oscar.)  Oscar,  mi  pobre 

Oscar! 

KiG.  (Abrazándola.)  Sofía!   (Después  de  abrazarla,  apar» 

tándüla  de  sí,  después  de  mirarla  un  rato.)  Y  qué 
guapa  estás  ahora;  si  estás  hecha  una  secoral 
Pero  dime,  cómo  has  venido  á  verme;  coma 
has  sabido  tú  que  estaba  preso?  (Abrazándola  y 
mirándola.) 

SoF.  Calla  y  ten  juicio.  Voy  á  interrogarte,  y  vas  á 

responderme  la  verdad. 

Ría.  Que  es  eso?  Tú  también  das  crédito  á  esas  pa- 

parruchas que  cuentan  sobre  mí? 

SoF.  Ñolas  creo;  pero  tienes  que  jurarme  que  los 

que  te  acusan  te  calumnian. 

RlG.  Te  lo  juro  por  la  memoria  de  nuestro  padre  y 

nuestra  madre,  que  eran  gente  honrada. 

SoF.  (A  Gevrey .)  Ya  Sabía  yo  que  era  inocente.  Ahora,, 

pues,  espero  que  le  pongáis  en  libertad. 

Ría.  Ponerme  en  libertad!  De  ningún  modo!  Tengo 

buen  ojo,  hernjanita,  y  comprendo  que  el  señor 
Juez  y  tú  no  os  conocéis  de  ahora.  Allá  tú  y  él,, 
pues  ya  eres  mayor  de  edad,  y  no  tienes  que 
darme  cuenta  de  tus  acciones.  Tú,  sin  embargo, 
quieres  que  el  señor,  por  amistad  á  tí,  me  tome 
bajo  su  protección  y  me  dé  la  llave  del  campo, 
y  eso  es  lo  que  yo  no  quiero.  Por  pasar  algunos 
días  á  la  sombra  y  mantenido  á  costa  del  go- 
bierno, no  me  moriré,  de  seguro,  y  cuando  salga 
de  chirona,  quiero  salir  después  de  probar  mi 
inocencia,  y  sin  que  los  burlones  puedan  decir 
de  mí:  «De  la  cárcel  éste  escapa,  porque  tiene^ 
hermana  guapa.» 

Ge7.  Tiene  razón  vuestro  hermano,  y  lo  que  dice  es 

una  prueba  de  su  inocencia. 

SOF.  Pero  al  menos,  podré  ver  á  mi  hermano  todos 

los  días? 

Gev.  Sí;  todos,  y  voy  á  firmaros  la  orden  para  ello. 

Sol'.  Venga  esa  orden,  y  me  marcho  en  seguida.  (Por 

lo  bajo  á  Kígolo,  mientras  monsieur  Gevrey  escribo.) 

Tienes  dinero? 

Ría.  Ni  un  sous.  Me  lo  han  quitado  todo.  Los  curia- 

les, del  dinero  son  el  mayor  sumidero. 
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SoF.  Quieres? 

RiG,  No  me  vendrá  mal;  así  podré  comprar  algo  en 

la  cantina. 
SoF.  Toma. 
6ev.  (A.  Sofía.)  La  orden. 

SoF.  Muchas  gracias,  y  hasta  la  vista, 

Oev.  Hasta  la  vista.  (A  Eígoio.)  Vos,  entrad  de  nuevo 


en  aquella  habitación.  (Agitando  la  campanilla, 
dice  á  Gusano  de  Luz  que  se  presenta.)  Al  señor  Es- 
cribano, que  entre.  (Para  sí.)  Decididamente,  es 
necesario  romper  con  esa  muchacha;  es  dema- 
siado comprometedora,  y  concluirá  por  ponerme 
en  ridículo.  No  volveré,  pues,  á  verla. 

ESCENA  IX. 

MoNSiEUR  Gbvrey.  Después  Escribano. —Gusano  de  Luz, 

y  á  su  debido  tiempo  EmMA-KoSA. 

Gus.  (Entrando.)  Señor  Juez,  ahí  está  la  hija  de  la 

acusada,  que  por  cierto,  parece  muy  enferma. 
Gev.  Que  pase. 

Gus.  Pasad,  señorita;  el  señor  Juez  os  espera.  (Emma- 

Rosa,  muy  pálida  y  completamante  vestida  de  luto, 
entra  lentamente  y  andando  con  dificultad.  La  ac- 
triz; encargada  de  esto  papel  no  comenzará  á  hablar, 
hasta  estar  cerca  de  la  mesa  de  despacho  del  señor 
Juez.) 

Emma.  (Con  voz  débil.)  Me  habeis  mandado  venir,  señor 
Juez,  y  esto  me  da  alguna  esperanza.  V^ais,  por 
fin,  á  tener  piedad  de  mí?  Vais  á  devolverme  á 
mi  madre? 

Gev.  Sentáos,  señorita;  parecéis  enferma,  y  estaréis 

mejor  sentada.  (Emma-Rosa  se  sienta  en  una  silla 
que  el  Escribano  coloca  cerca  de  la  mesa  del  Juez.) 
Recordáis  el  viaje  que  hice  á  Sf^int  Julien  para 
interrogaros,  y  lo  que  entonces  os  pregunté  res- 
pecto al  hombre  que  quiso  asesinaros? 

Emma.  Sí,  señor;  me  preguntásteis  si  podría  dar  sus  se  - 
fias,  y  si,  caso  de  verle,  le  reconocería, 

Gev.  Esas  dos  preguntas  os  hice,  en  efecto,  y  á  ellas 

os  ruego  contestéis  ahora. 


—  47  — 


Emma.  Aun  cuando  solo  vi  al  asesino  durante  mi  corta 
lucha  con  él,  aseguro  que  era  muy  moreno,  de 
una  palidez  extremada,  y  que  sus  ©jos  tenían  un 
brillo  extraño.  Esto  es  todo  lo  que  puedo  deci- 
ros; solo  añadiré,  que  si  le  viera,  le  reconocería 
entre  mil. 

Gev.  Estáis  segura  de  ello? 

Emma.        Como  de  que  adoro  á  mi  madre. 

Gev.  En  ese  caso,  voy  á  poneros  en  su  presencia. 

Emma.        En  su  presencial... 

Gev.  (A  Rigault.)  Entrad. 

ESCENA  X. 

EmMA-RoSÁ.  —  MONSIEÜR  GeVREY  y  RiGAULT.  Monsieur 
Gevrey,  cogido  del  brazo  de  HigauU,  se  adelanta  hasta  llegar  cerca 
de  Emma-Rosa,  mirándola  fijamente,  mientras  ella  mira  á  Rigault 
con  indiferencia. 


Gev.  y  bien,  señorita,  qué  esperáis? 

Emma.        Espero  que  entre  el  asesino. 

Gev.  Que  entre  el  asesinol  Pues,  no  es  este? 

Emma.  No  señor.  Yo  no  conozco  á  este  hombre,  ni  le  he 
visto  en  mi  vida.  Es  más;  el  que  quiso  asesinar- 
me no  se  parecía  en  nada  á  este. 

RiG.         '     (Sin  poderse  contener.)  Y  bien;  qué  decía  yo?  Soy 


el  asesino,  ó  no?  Bien  veis  que  no  me  conoce,  y 
sin  embargo,  se  me  acusa  de  haber  querido  ex- 
trangularla.  Podéis  comprar  anteojos,  señores 
curiales,  porque  padecéis  de  extravismo,  y  to- 
mando á  los  inocentes  por  criminales  y  á  los 
criminales  por  inocentes,  vais,  y  yo  soy  prueba 
de  ello,  de  atropello  en  atropello,  y  de  tontería 
en  tontería,  lo  cual  podrá  no  ser  verso;  pero  es 
verdad  á  t«das  luces. 
Gev.  Silenciol 

ESCENA  Xí. 

Dichos. — Gusano  de  Luz. 

Gus.  Señor  Juez;  ahí  está  esa  señora. 

Gev.         Que  entre.  (A  Emraa-Rosa.)  Es  vuestra  madre. 


EmMA.  Mi  madre!  (Levantándose  y  avanzando  en  dirección 

á  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XII. 

Dichos. — Angela,  conducida  por  dos  guardias. 

Ang.  Hija;  hija  de  mi  alma!  (Abrazándola.)  No  llores, 

no  te  aflijas;  porque  soy  inocente  y  no  podrán 
condenaimel  Qué  pálida  estás,  pobre  hija  mía! 
Te  encuentras  mal? 

Emma.  Sí;  muy  mal;  y  si  no  te  dejan  volver  á  mi  lado, 
me  moriré  muy  pronto, 

Ang.  Lo  estáis  oyendo,  señor  Juez?  Va  á  morirsel  En 

nombre  de  la  humanidad  y  de  la  justicia,  tened 
piedad  de  ella  y  de  mí! 

Gev.  Esa  piedad  que  reclamáis,  la  tendré,  señora,  si 

confesáis  sinceramente  vuestro  crimen. 

Ang.  Confesar!  Siempre  tenéis  esa  palabra  en  la  boca. 

Acaso  puedo  confesar  un  crimen  que  no  he  co- 
metido? 

Gev.  Sostendréis  lo  mismo  delante  de  Oscar  Rigault? 

Ang.  Sostendré  que  soy  inocente,  delante  de  Dios 

mismo. 

Gev.  Voy  á  poneros  en  presencia  de  vuestro  cómplice. 

Ang.  Hacedlo. 

Gev.  (Haciendo  adelantar  á  Rigolo.)  Conoceis   á  esta 

señora? 
EiG.  No,  señor  Juez. 

Gev.  y  vos,  Angela  Bernier;  pretendéis  no  conocer 

á  este  hombre? 

Ang.  •  Lo  pretendo,  porque  así  es  verdad.  En  este  mo- 
mento le  veo  por  primera  vez  en  mi  vida. 

Gev.  Conque  no  conoceis  á  Oscar  Rigault? 

Ang.  Ah!  Conque,  es  decir,  que  este  es  el  asesino? 

Conque,  este  es  el  que  ha  querido  matar  á  mi 
hija? 

RiG.  Yo  no;  yo  no;  yo  no  he  querido  matar  á  nadie. 

Yo  no  conocía  hasta  hace  un  momento  á  vues- 
tra hija,  ni  os  conozco  á  vos  tampoco. 

Ang.  Pero  yo  si  te  conozco  desde  ahora;  y  si  eres  el 

asesino  de  mi  hija,  necesito  tu  cabeza. 
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RiG.  Se  conoce  que  habéis  perdido  la  vuestra.  Rayos 

y  truenosi  La  pequeña  que  debió  ver  la  cara  del 
tunante,  que  acababa  de  enfriar  á  su  abuelo, 
ha  declarado  ya,  que  no  me  ha  visto  en  su  vida; 
y  pues  ella  lo  ha  dicho,  con  su  dicho  basta  y 
sobra. 

Emm.  Bien  veis,  señor  juez,  que  mi  madre  es  inocen  - 
te.  Ese  hombre  no  es  el  asesino  que  buscáis,  y 
mi  madre,  por  tanto,  no  puede  ser  su  cómplice. 

Gev.  Si  de  este,  no,  lo  es  indudablemente  del  verda- 

dero asesino.  Unicamente  podré  creer  en  su  ino  ■ 
cencia,  cuando  me  explique  cómo  se  encontraba 
en  su  casa  el  tarjetero  de  Cecilia. 

Ang.  No  puedo  explicarlo,  porque  yo,  cuando  vues- 

tros agentes  lo  encontraron,  ignoraba  que  estu- 
viera en  mi  casa,  y  si  Cecilia  Bernier  estuviera 
aquí,  la  desafiaría  á  que  afirmara  delante  de  mí 
que  lo  había  perdido  en  ella. 

Gev.  La  señorita  Bernier  está  ahí,  y  vais  á  verla. 

(A  Gusano  de  Luz.)  Llevaos  á  este  hombre,  (Por 
Rigault.)  y  que  entre  la  señorita  Bernier. 

Ang.  Que  entre,  y  que  asegure  delante  de  mí  que  le 

ha  perdido  en  mi  casa.  (Al  docir  Angela  estas  pa- 
labras, Cecilia  debe  estar  ya  en  «scena,  para  que 
pueda  oirías.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos.— Cecilia  Bernier. 

Gev.  (A  Cecilia.)  Responded,  señorita,  puesto  que 

habéis  oído  mis  palabras. 

Cec,  Si  no  le  perdí  en  ella,  aseguro  por  lómenos 

que  al  entrar  en  ella  lo  llevaba  en  mi  manguito . 
En  dónde,  pues,  sino  donde  fué  encontrado, 
pude,  señor  Juez,  perderlo? 

Ang.  (Con  ira  reconcentrada  y  dirigiéndose  a  Cecilia 

amenazante.)  Ahí  Con  que  queréis  perderme? 
Con  que  vos,  á  la  que  yo  he  procurado  salvar, 
os  atrevéis  á  acusarme?  Peor;  tanto  peor  para 
vos,  porque  yo,  á  mi  vez,  os  acuso  de  ese  cri- 
men. Esta  mujer  ha  confesado,  señor  Juez,  que 
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fué  á  mi  casa.  A  qué?  Con  qué  objeto  fué  á 
ella^  Preguntádselo,  señor  Juez;  preguntádselo, 
y  veréis  cómo  no  os  contesta,  ni  puede  contes- 
taros; porque  esta  mujer  que  se  alza  acusadora; 
que  se  finge  cándida  é  inocente;  y  que  se  pre- 
senta como  una  hija  amante  y  cariñosa,  fué  á 
mi  casa  buscando  en  mí  una  cómplice  que  la 
ayudara  á  cometer  un  crimen. 

Cec.  Es  falso,  es  falso.  Defendedme,  señor  Juez,  no 

consintiendo  que  sea  calumniadal 

Gev.  No  lo  consentiré,  y  seréis,  señorita,  defendida. 

Ang.  Quél  Qué  es  eso  de  defender?  Vos;  un  Juez;  un 

recto  magistrado,  os  convertís  en  parcial  defen- 
sor suyo?  No  importa;  defendedla.  Pero  como 
ella  jamás  os  dirá  por  qué  fué  á  mi  casa  el  día 
único  que  en  ella  ha  estado,  sabed  que  fué  te- 
miendo que  su  padre  la  matara,  si  al  regresar 
de  su  viaje  llegaba  á  saber  su  deshonra. 

Cec.  Oh!  Por  Dios,  por  Dios,  señor  Juez!  Haced  que 

calle.  No  consintáis  que  esa  miserable  me  ca- 
lumnie. 

Ang.  Calumniaros!  En  qué?  No  es  acaso  cierto  cuan- 

to digo?  No  es  cierto  que  fuisteis  á  mi  casa?  No 
es  cierto  que  en  ella,  suplicante;  de  rodillas;  y 
con  lágrimas  en  los  ojos,  me  pedisteis  os  ayuda- 
ra á  cometer  un  crimen  que  ocultara  vuestro 
estado?  Ahora,  señor  J uez;  puesto  que  necosi  - 
tais  una  culpable,  escoged  entre  Cecilia  y  yo. 
Buscáis  una  parricida,  y  no  en  mí,  sino  en  ella  es 
en  la  que  podréis  encontrarla.  Ella  es  la  que,  por 
no  atreverse  á  arrostrar  la  ira  de  su  padre,  ins- 
piró el  terrible  crimen  de  que  vos  me  creéis  reo . 

Gev.  Vustra  ira  os  sirve  mal,  y  más  bien  os  perjudica 

qne  os  favorece.  Sabéis  lo  que  se  vé  claro  á 
través  de  cuanto  habéis  dicho? 

Ang.  Mi  inocencia! 

CrEV.  Vuestra  culpabilidad!  Quiero  concederos  que  la 

señorita  Bernier,  al  ir  á  vuestra  casa,  os  haya 
confesado  que  estaba  en  cinta.  Por  qué  lo  habéis 
ocultado  hasta  ahora?  Por  qué  hasta  ahora,  no 
habéis  hablado  nunca  de  esa  pretendida  petición 
de  complicidad  para  cometer  un  infanticidio? 
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Angela  Bernier,  vuestra  culpabilidad  está  pa- 
tente. (A  Gusano  de  Luz  y  guardias.)  Volved  & 
conducirla  á  su  prisión. 
Ang.  Dios  mío,  Dios  míol  Creen  á  esta  mujer  y  no 

quieren  creerme.  Estoy  perdida!  Todos  me  re- 
chazan; todos! 

Ehma.  No;  yo,  no.  Yo  te  quiero;  yo  lloro  contigo!  Yo 
sé  que  eres  inocente! 

AnG.  Lo  soy,  hija  mía,  lo  soy.  (Con  solemnidad  y  ma- 

gestuosamente.)  Por  la  sagrada  memoria  de  mi 
madre;  por  mi  salvación  eterna;  por  tu  vida,  para 
mí  más  preciosa  que  todo,  y  más  que  todo  que- 
rida y  respetable,  juro  ante  Dios,  que  soy  ino- 
cente! Tened,  pues,  piedad  de  mí,  señor  Juez; 
y  si  de  mí  no,  tenedla  al  menos  de  ella! 

GeV.  (A  Gusano  de  Luz.)  Llevadla! 

Ehma.        No;  no,  por  Dios!  Madre,  madre!... 

Ang.  Hija;  hija  de  mi  corazón!  (Loa  guardias  separan 

á  Emma-Roaa  de  su  madre,  conduciendo  á  ésta  has- 
ta la  puerta.  Angela,  al  marcharse,  lo  hace  sollozan- 
do y  mirando  repetidas  veces  á  Emma-Roaa,  que 
queda  un  momento  anonadada  y  llorando,  con  la 
cara  entre  las  manos,  hasta  que  su  madre  desapa- 
rece. Después  se  alza  airada,  y  dirigiéndose  á  Ceci- 
lia, exclama  de  pronto.) 

Emma.  Ahora,  nosotras  dos!  A  vos,  que  sois  la  verda- 
dera culpable;  á  vos,  que  á  sabiendas  calumniáis 
á  mi  madre  inocente,  y  que  sois  causa  de  su 
muerte  y  de  la  mía,  yo  os  execro  y  os  maldigo, 
pidiendo  á  Dios  que  os  castigue!  Y  Dios,  tened- 
lo  presente,  Dios,  me  lo  concederá!  (Cecilia,  al 
escuchar  las  palabras  de  Emma-Rosa,  dobla  lenta- 
mente la  cabeza,  mostrándose  anonadada  ante  su 
maldición.  Monsieur  Gevrey,  influido  también  por 
Emma-Rosa,  se  descubre  y  pone  en  pié,  debiendo 
también  hacer  lo  mismo  el  Escribano  y  cuantos  per- 
sonajes hay  en  la  escuna.  £n  los  semblantes  de  to~ 
dos  debe  verse  pintado  el  sentimiento  de  la  situa- 
ción. Cuadro.) 


CAE  EL  TELON. 


De  crimen  en  crimen. 

El  teatro  representa  un  comedor,  elegantemente  pue8to.  A  la  dere  - 
cha do3  balcones  practicables,  y  en  medio  de  ellos  chimenea  en- 
cendida.  Junto  á  la  chimenea  dos  butacas.  Al  foro,  puerta  en 
medio  y  dos  aparadores  á  los  lados.  A  la  izquierda  puerta  de 
entrada  y  salida  general.  En  medio  da  la  escena,  mesa  de  co- 
medor. Es  de  noche.  Las  bujías  encendidas  de  dos  candelabroSy 
iluminan  la  escena.  Al  levantarse  el  telón,  aparecen  Emma- 
Rosa,  sentada  en  una  de  las  butacas  y  vestida  como  de  viaje,  y 
Luigi  de  americana  y  sombrero  hongo,  pero  elegante,  en  pie. 

ESCENA  PRIMERA, 
Emma  Rosa. — Luigi. 

De  todos  modos  debéis  tomar  algún  alimento,, 
porque  necesitáis  tener  fuerzas.  Esta  noche,  pro- 
bablemente, emprenderéis  un  largo  viaje... 
(Interrumpiéndole.)  Con  mi  madre;  no  es  cierto?' 
Por  supuesto. 

Y  i  qué  hora  llegará  á  esta  quinta?  A  qué  hora 
podré  verla? 

No  puedo  decíroslo,  y  debéis  comprender  por 
qué.  Su  evasión  no  puede  tener  lugar  hasta  que 
el  carcelero  que  favorece  nuestros  planes  y  que 
hemos  comprado  á  peso  de  oro,  esté  de  servicio,. 


Luigi. 


Emma. 
Luigi. 
Emma. 

Luigi. 
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en  cuyo  momento,  y  aprovechando  una  ocasióa 
favorable,  vuestra  madre  podrá  evadirse.  Como 
esto  pende  de  las  circunstancias,  y  como  además, 

;  y  una  vez  en  libertad  vuestra  madre,  tiene  que 

venir  desde  París,  aquí,  de  seguro  no  podrá  reu- 
nirse con  nosotros  hasta  muy  entrada  la  noche. 

^MMA.  La  impaciencia  me  devora,  y  ardo  en  deseos  de 
abrazarla.  Pobre  madre  mía!  Cuánto  ha  debido 
sufrir  en  estos  díasl 

LüIGI.  Mucho;  pero  ahora  cesarán  vuestros  males,  y 
pronto  estará  en  libertad  y  ambas  seréis  felices. 

Smma.  Decís  que  tenemos  que  emprender  un  largo 
viaje? 

LuiGi.        Sí;  un  viaje...  por  agua.  (Para  si.)  Al  fondo  del 

Marne.  (Alto.)  A  América,  probablemente. 
Bmma.        a  América? 

LuiGI.  Sí;  y  como  veis,  el  viaje  es  larguifeo.  (Con  doble 
intención.)  Un  viaje  al  otro  mundo, 

Emma.  Pero  si  mi  madre  huye  y  sale  de  Francia,  cómo 
probará  su  inocencia? 

IjUIGI.        Sus  amigos  lo  harán  por  ella, 

Emma.  (Con  estrañeza.)  Sus  amigosl  No  los  conozco,  y 
sin  embargo,  fuerza  es  creer  que  mi  madre  tie- 
ne alguien  que  se  interese  por  ella;  porque  si  no, 
yo  no  estaría  aquí.  Ayer  recibí  una  carta... 

iiUiGl.  Sí;  la  que  escribieron  los  protectores  de  vuestra 
madre. 

Emma.        La  habéis  leido? 
LüiGi.  No. 

Emma.  Pues  bien;  oiila,  y  esplicadme  después  ciertas 
cosas  que  yo  no  comprendo  en  ella.  (Leyendo.) 
«Señorita:  Vuestra  madre,  aunque  inocente  del 
» crimen  de  que  la  acusan,  será,  á  no  dudar,  sen- 
» ten  ciada  como  parricida  Previendo  esto,  mis 
» amigos  han  preparado  su  evasión,  y  mañana 
»por  la  noche  estará  en  libertad  y  prodrá  huir 
»de  Francia.  Si  queréis  huir  con  ella;  si  la 
mamáis  como  ella  os  am^  mañana  á  las  dos  de 
»la  tarde,  un  carruaje,  en  <juya  portezuela  veréis 
»las  iniciales  S.  E. ,  parará  á  la  puerta  de  vues- 
»tra  casa.  Bajad  á  esa  hora  y  entrad  en  ese  ca- 
»rruaje,  que  os  llevará  á  sus  brazos.  Ocultad  á 
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» Catalina  vuestro  viaje,  porque  querría,  á  no^ 
» dudar,  acompañaros,  y  su  presencia  conaprome- 
»tería  nuestros  planes.  Valor  y  confianza. — 
>Uno  de  vuestros  amigos.»  (Dejando  de  leer.> 
Qué  amigo  es  éste?  A  quién,  ó  á  quienes,  debe- 
ré la  salvación  de  mi  madre? 

LuiGl.  Yo  nada  puedo  deciros;  pero  pronto  vendrá 
vuestra  madre,  y  mientras  liega  debéis  descau- 
sar un  rato.  La  habitación  que  debéis  ocupar, 
está  dispuesta  al  efecto. 

Emma.  De  ningún  modo.  Prefiero  estar  levantada.  Aun 
cuando  me  acostara,  me  sería  imposible  descan- 
sar ni  tener  un  momento  de  sosiego. 

LuiGi.  En  ese  caso,  permaneced  levantada;  pero  tomad 
por  lo  menos  algún  alimento.  Os  serviré  una 
modesta  cena  que  he  dispuesto,  y  si  me  lo  per- 
mitís, cenaré  en  vuestra  compañía. 

Emma.  Os  doy  las  gracias;  pero  vuestras  delicadas  aten- 
ciones son  inútiles. 

LuiGl.  Por  lo  menos,  tomareis  uno  de  estos  pastelillos 
y  una  copita  de  Burdeos. 

Emma.  Luego,  más  tarde  en  todo  caso.  Quizás  cuanda 
mi  madre  llegue  y  yo  la  abrace,  la  alegría  me 
abra  el  apetito. 

LuiGl.        (Para  sí )  Desconfiará  acaso?  (Alto.)  No  insistiré;. 

pero  yo  por  mi  parte  voy  á  cenar  y  á  hacer  que 
cene  el  pobre  cochero  que  nos  ha  traído.  Si  na 
queréis  presenciar  nuestra  cena,  en  la  habita- 
ción que  os  está  preparada  encontrareis  un  buen 
fuego  y  podréis  descansar  un  rato.  Queréis  que 
os  lleve  á  ella? 

Emma.        Bien  y  muchas  gracias. 

LüIGI.  (Cogiendo  uii  candelabro  y  saliendo  con  Emma- Rosa 

por  la  puerta  del  foro.)  Venid.  (Cuando  Emma  Ro- 
sa y  Luigi  desaparecen,  aparece  Pároli  vestido  de 
cochero.) 

ESCENA  II. 

Pároli. 

Nada!  No  ha  querido  tomar  nada,  y  sin  em- 
barga, era  preciso  que,  por  lo  menos,  hubiera 
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bebido  una  copa  de  Burdeos,  con  la  cual  había 
bastante.  Luigi  ha  debido  instarla  y  hasta  obli- 
garla á  que  bebiera;  pues,  sin  el  narcótico,  temo 
que  nos  dé  que  hacer,  y  que  nos  comprometa 
tontamente.  Si  grita;  si  cuando  llegue  |el  mo- 
mento lucha  y  se  defiende,  puede  algún  campe- 
sino que  pase,  por  casualidad,  enterarse  de  lo 
que  aquí  sucede...  Siento  pasos;  será  Luigi. 


ESCENA.  III. 
Luigi. — Angelo  Pároli. 

Par.  (a.  Luigi  en  el  momento  de  entrar.)  Y  qué? 

LüiGI  (Con  gran  tranquilidad.)  Nada.  Que  allí  está  en 

SU  cuarto  tan  tranquila. 

Par.  Es  decir,  que  no  sospecha,  y  que  si  no  ha  toma- 

do nada  no  ha  sido  por  desconfianza? 

Luigi.  La  emoción  y  la  ansiedad  la  han  quitado  el 
apetito,  y  eso  es  todo. 

Par.  Bien;  pero...  si  no  toma  nada,  y  por  consi- 

guiente el  narcótico  preparado  no  sirve,  cómo 
nos  compondremos  luego? 

Luigi.  Ya  veremos.  (ParoU  se  acerca  al  aparador,  toma 

un  cuchillo  de  trinchar,  y  probando  su  punta  en  su 
dedo,  le  coloca  sin  decir  una  palabra  en  la  mesa  y 
delante  de  Luigi  que  estará  ya  sentado  y  cenando.) 

Luigi.        No;  nada  de  sangre.  Todo  menos  esto. 

Par.  Entonces,  tendrás  otra  idea? 

Luigi.  No;  pero  pensando  un  poco  ya  se  nos  ocurrirá 
alguna  idea.  Por  ahora  no  hay  que  intentar 
nada.  Es  muy  temprano  aún,  y  como  pueden 
pasar  algunos  aldeanos  ó  habitantes  del  país 
que  vuelvan  á  sus  casas,  ó  de  París,  ó  de  sus 
faenas,  lo  más  prudente  es  estarnos  quietos. 
Tenemos  tiempo,  y  antes  de  todo  hay  que  cenar. 
Sentáos,  pues,  y  haced  lo  que  yo  hago. 

Par,  Ponme  vino.  (Luigi,  cogiendo  una  botella,  llena  el 

vaso  que  Pároli  le  presenta.)  Supongo  que  nO  me 
habrás  servido  de  la  botella  en  la  cual  puse  el 
narcótico? 

Luigi.        Bebed  sin  cuidado.  Sé  bien  lo  que  me  hago. 


Y  dime:  cómo  vamos  á  volver  á  París  cuando 
hayamos  despachado? 

A  pie»  pardiez,  á  pie,  pédivus  andando,  como 
caballeros.  Sobre  que  á  la  hora  á  que  probable- 
mente concluiremos,  los  trenes  ya  no  circulan, 
sería  una  tontería  que  nos  presentáramos  en 
ninguna  estación  de  estos  alrededores.  Volvere- 
mos, pues,  á  París,  siguiendo  las  orillas  del 
Marne,  cuyas  aguas,  sin  embargo,  no  beberemos 
como  la  pequeña. 

A  propósito  de  beber;  ponme  vino. 
Qué  sed  tenéis! 

Daría  quinientos  francos  por  una  botella  de  rom 
ó  de  aguardiente. 

(Sacando  una  de  uno  de  lo3  aparadores.)  Héla  aquí. 

El  dueño  de  esta  quinta  nos  la  ofrece  grátis.  No 
os  podréis  quejar  seguramente.  Necesitábais,  ó 
si  así  lo  queréis,  necesitábamos  una  quinta  ais- 
lada en  medio  del  campo,  á  donde  traerá  Emma 
Kosa,  y  la  casualidad;  ó  por  mejor  decir,  mis 
investigaciones  y  mis  llaves  ganzúas,  me  propor 
cionaron  grátis,  no  solamente  la  casa,  sino  tam- 
bién el  coche  que  necesitábamos  para  traer  á  la 
pequeña.  Soy  para  eso  un  auxiliar  que  vale 
un  mundo 

En  efecto;  pero  pónme  más  aguardiente. 
Bebéis  demasiado,  sin  tener  en  cuenta  que 
luego.  . 

Bahl  Esto  no  es  nada.  El  bebedor  de  ajenjo, 
como  me  llamaban  en  otro  tiempo,  antes,  antes 
de  que  tuviera  dinero,  es  invulnerable.  (Mirando 
su  relój  y  cambiando  completamente  de  eutonacióa.) 
Son  las  diez;  ya  es  tiempo. 
(Poniéndose  en  pie )  Las  diez,  bueno.  Qué  hay 
que  hacer? 

Poca  cosa.  Previendo  que  Emma-Kosa  no  qui- 
siera tomar  nada,  y  que,  por  consiguiente,  el 
narcótico  echado  en  el  vino,  no  nos  diera  re- 
sultado, cloroformicé  este  pañuelo.  (Sacándolo.) 
Basta,  pnes,  que  tú  la  sujetes,  mientras  yo  la 
obligo  á  aspirar  las  emanaciones  del  cloroformo* 
Silencio.  No  ois?  He  creído  oir... 


  Oí   

Par.         En  efecto.  Es  el  ruido  de  un  coche,  pero  que 

pasa  y  se  aleja.  Esperemos  unos  instantes. 
LuiGi.        Ya  casi  se  oye...  ya  no  se  oye  nada.  Vamos. 

(En  el  momento  de  ir  á  salir,  Luigl  delante  y  detrás 
Pároli,  aparece  ea  la  puerta  del  foro  Emma  Rosa 
con  el  candelabro  en  la  mano.) 

ESCENA  IV. 
Dichos.  —  Emma-Rosa. 


Emma.  Me  ha  parecido  oir  ruido  de  un  coche.  Viene, 
acaso,  en  él  mi  madre?  (Viendo  á  Pároli  cuya 
figura  tiabrá  estado  oculta  por  la  de  Luigi.)  Jesúsl 
(Deja  caer  el  candelabro  y  ae  tapa  la  cara  con  laa 
manos.)  , 

Par.         Me  reconocéis? 

Emma.        El!  El  asesino  del  tren!...  Estoy  perdida!  (Al 

volverse  para  huir,  ea  sujetada  por  Luigi,  que  la 
retiene,  mientras  Pároli  le  aplica  á  la  cara  su  pa* 
ñuelo.) 

Par.  El  trabajo  está  ya  hecho;  ya  está  cloroformiza- 

da, y  ni  se  moverá,  ni  gritará.  Arrojémosla,  pues, 
al  Marne. 

Luigi.  Al  Marne,  sí;  pero  dentro  de  la  berlina  en  que 
hemos  venido,  y  que,  como  os  dije,  habréis  de- 
jado enganchada.  Es  preciso  que  la  justicia, 
cuando  la  encuentre  muerta,  no  pueda,  ni  aun 
sospechar  que  su  muerte  ha  sido  efecto  de  uu 
crimen. 

Par.         Bien;  pero,  cómo  hacer  eso? 

Luigi.  Nada  más  sencillo.  Ayudadme.  La  meteremos  en 
la  berlina,  y  una  vez  dentro  de  ella,  yo  me  en- 
cargo de  cojer  la  yegua  por  la  brida,  y  de  con  - 
ducirla  hasta  el  ribazo  que  da  al  rio,  haciendo 
que  se  despeñe  desde  allí,  y  que  ea  las  cenago- 
sas aguas  del  Marne,  desaparezcan,  |yegua,  ca- 
rruaje y  pequeña.  (Se  oye  fuera  uu  ruido  lejano. 
Luigi  sujetando  á  Pároli  que  va  a  moverse.)  Quietol 
(Se  acerca  rápidamente  á  la  veutana,  e^cuchanda 
desde  allí,  aunque  sin  abrirla.) 


(Hn  voz  baja  y  con  gran  afán.)  Qué  SUCede? 
(Cogiendo  ya  á  Emma-Rosa  para  lleváraela  en  bra» 

Z08.)  Llegan;  oigo  correr,  y  los  que  correa  vie- 
nen hacia  aquí.  Concluyamos,  pues,  porque  van 
á  sorprendernos.  Seguidme  y  alumbradme. 
(Cogiendo  el  candelabro.)  Voy  delante.  (Pároli^ 
con  el  candelabro  en  una  mano  y  el  cuchillo  de 
trinchar  en  la  otra,  se  dirige  rápidamente  á  la 
puerta  de  la  izquierda  seguido  de  Luigi  que  lleva  á 
Emma-Rosa  en  los  brazos.  La  escena  queda  sola  y 
completamenté  á  osearas  un  corto  espacio  y  hasta 
que  entra  Sofía.  Después  de  un  corto  tiempo;  pero 
el  bastante  para  que  Pároli  y  Luigi  hayan  podido 
llegar  al  campo,  se  oye  la  voz  de  Rígolo  que  dice 
fuera.) 

Ah,  canallas,  roba-coches!  Ahí  os  van  las  bue- 
nas noches!  (Se  oye  una  detonación.)  i 

ESCENA  V 

Sofía,  sola. 

(Entrando  con  el  candelabro  que  ae  llevó  Pároli 
en  la  mano  izquierda,  y  un  rewólver  en  la  de- 
recha.) Los  miserables  han  huido  llevándose  mi 
berlina  amarilla;  (Reconociendo  el  mobiliario.) 
pero  nada  más.  En  las  habitaciones  por  donde  he 
pasado  no  falta  nada.  Aquí  tampoco,  (Mirando 
desde  la  puerta  del  foro  )  y  aquí...  menos.  Nada, 
no  falta  nada.  No  lo  entiendo.  Mi  hermano  ve 
esta  tarde  en  la  calle  mi  berlina;  la  reconoce,  y 
me  lo  dice  bromeándose  á  la  hora  de  comer. 
Si  en  efecto  has  visto,  como  dices,  mi  berlina, 
le  contesto,  es  que  me  la  han  robado  de  la  CO' 
chera  de  mi  quinta,  donde  estaba  encerrada  y 
sin  usarla  nadie;  y  pues  me  han  robado  el  ca- 
rruaje, me  habrán  robado  también  el  mobiliario 
todo.  A  verlo  vamos,  dice  él,  y  echando  los  dos 
á  andar,  llegamos  á  la  estación  del  ferrocarril; 
tomamos  los  billetes;  montamos  en  el  tren;  nos 
apeamos,  y  corriendo  á  todo  correr,  nos  dirigí- 
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naos  á  mi  quinta.  Al  llegar,  vemos  dos  hombres 
que  huyeu,  llevándose  mi  berlina,  dejando  abier- 
tas de  par  en  par  todas  las  puertas  y  abandona- 
do este  candelabro,  cuyas  luces  encuentro  en- 
cendidas todavía.  Qué  es  esto;  qué  significa 
esto?  Aquí  ba  sucedido  algo  que  no  me  explico^ 
pero,  qué  es  ese  algo  que  ha  sucedido  aquí? 
Y  Oscar,  qué  hace  Oscar  que  no  viene?  (Llegan- 
do á  la  ventana  y  asomándose  á  ella,  llamando, > 
Oscar!  Oscar!  Nada;  no  se  oye  nada;  no  con- 
testa. Si  le  habrá  pasado  algo?  (Gritando.)  Os- 
car! Oscar! 

Kra.  (Desde  fuera.)  Allá  voy.  Espera  un  poco,  porque 

no  puedo  correr  con  este  peso. 

SoF.  Con  este  peso!  Si  se  traerá  á  rastras  la  berlina! 

Ese  gaznápiro  es  capaz  de  cualquier  cosa. 

Ría.  (Desde  fuera.)   Sofía,  alumbra;    alúmbrame,  ó 

voy  á  romperme  el  alma. 

SoF.  Voy;  allá  voy.  (Alumbrando.)  Sube,  sube.  (So- 

fía desaparece  un  momento,  volviendo  instantánea- 
mente seguida  de  Oscar,  que  trae  en  brazos  á  Emma* 
Rosa.) 

ESCENA  VI. 
Sofía.— Emma-Rosa.—Eigolo. 

RiG,  Y  entra  Rigolo  cargado,  con  la  mujer  que  ha 

salvado.  Demonio!  Y  que  pesa  de  veras!  Bien 
dicen  que  la  mujer  es  una  carga  muy  pesada. 
Compadezco  á  los  maridos!  Ven;  ayúdame  á  de- 
jarla en  una  de  esas  butacas. 

Sop.  Pero  de  veras  es  una  mujer?  Dónde  la  has  en- 

contrado? 

Kio.  Sobre  que  tu  hermano  puede  encontrar  una 

mujer  en  cualquier  parte;  porque  sí;  porque 
Dios  quiere,  y  porque  él  sabe  buscárselas,  ésta 
se  la  ha  encontrado  sin  buscarla,  á  la  orilla  del 
río.  Por  cierto,  que  si  tardo  en  llegar  dos  minu- 
tos más,  se  ahoga. 

Sop.  Ahogarse! 

KiG.  Sin  remedio.  Puesta,  como  estaba^  en  la  pen- 
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diente;  desvanecida  y  sin  coDOcinaiento  ya,  hu- 
biera ido  resbalando  poco  á  poco,  y  lo  malo  e» 
empezar.  Se  resbala  primero  suavemente;  se 
rueda  rápidamente  después  y  hasta  llegar  al  fon- 
do, y  luego...  luego,  lo  que  cae  se  ahoga  sin  re- 
:iiisión,  y  punto  concluido .  (Viendo  y  reconocien- 
do á  Emma  Roaa.)  Rayos  y  truenosl 

Sor.  Qué;  qué  te  pasa? 

RiG.  No  ves  esta  mujer? 

SoF.  La  conoces? 

RiG.  Que  si  la  conozcol  Ya  lo  creo  que  la  conozco. 

Es  la  hija  de  Angela  Bernier,  de  la  cual  me 
creían  cómplice.  Esta  señorita  es  la  que  trataron 
de  matar  arrojándola  del  vagón  á  la  vía,  des- 
pués de  haber  asesinado  á  su  abuelo,  y  la  que 
dicen  que  quería  matar  yo. 

SoF.  Pero  tú,  de  qué  la  conoces?  Dónde  la  has  visto? 

RiG.  En  el  despacho  del  Juez  de  instrucción,  donde 

fui  careado  con  ella  hace  unos  días.  Rayos  y 
truenos!  Han  querido  suprimir  á  esta  señorita, 
y  yo  voy  viendo  ya  claro  en  todo  esto.  Los  dos 
bribones  que  hemos  visto  escapar  cuando  llegá- 
bamos nosotros  son  los  verdaderos  asesinos  de 
Jacobo  Bernier,  que  por  lo  visto  querían  con- 
tinuar la  infame  tarea  que  empezaron  en  el  ca- 
mino de  hierro,  y  la  primera  quinta,  inhabitada 
y  sola,  que  han  encontrado,  les  ha  servido  de 
ratonera.  Ah,  canallasi  Y  decir  que  si  hubiéra- 
mos llegado  cinco  minutos  antes,  hubiera  yo 
podido  cojer  al  facineroso,  tunante,  bribón,  por 
quien  he  estado  preso...  Pero  yo  le  cojeré.  Jara 
á  Dios  que  le  he  de  cojer  y  que  le  he  de  ex- 
trangularl 

SoF.  Y  qué  hacemos?  Esta  pobre  joven  puede  morir- 

se, y  por  si  acaso,  hay  que  dar  parte  á  la 
justicia. 

RiG.  A  la  justicia?  Un  demonio!  La  justicia  no  sabe 

hacer  más  que  desatinos,  y  yo,  que  he  sido  su 
víctima,  reniego  de  ella  y  de  sus  torpezas.  Que 
á  mí  me  aprieten  la  nuez,  si  yo  acudo  á  ningún 
juez.  Esperemos,  Sofía,  que  esta  infeliz  señorita 
vuelva  en  sí. 
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Ría.  EntÓDces...  Canastos!  Mira,  mira  á  ver  si  le  late 

el  corazón. 

SoP.  Creo  que  sí;  pero  es  muy  débilmente.  Si  pudié- 

ramos llamar  un  médico. 

RlG.  Corro  á  buscarlo.  (A  Sofía.)  Cuídala;  cuídala  mu- 

cho, porque  es  preciso  que  viva.  (Dirigiéndose  á 
Emma-Rosa.)  Viva  ó  muerta,  yo  os  juro,  señori- 
ta, que  probaré  la  inocencia  de  vuestra  madre, 
y  que  haré  le  corten  la  cabeza  al  verdadero  cul- 
pablel  Ahora  á  buscar  un  médico. 

Sop.  Sí;  corre! 

EiG»  Corro.  (Poniéndose  el  sombrero  que  ae  babrá  quita  * 

do  para  limpiarse  el  sudor  al  dejar  á  Emma-Kosa,  y 
dirigiéndose  á  la  puerta  rápidamente.)  Preciso  UH 

médico  es,  pues,  para  qué  os  quiero,  pies? 


TELÓN  KAPIDÍSIMO. 


Xün  ea.sa«  de  Rf^olo. 

El  teatro  ropreaenta  una  habitación  muy  modesta;  pero  decente, 
en  casa  de  Rigolo.  A  la  derecha  dos  grandes  ventanas.  Puerta 
en  el  foro  de  entrada  y  salida  general  y  á  la  izquierda  dos 
puertas  pequeñas.  Al  levantarse  el  telón,  aparece  Emma-Ros», 
sentada  en  una  hataca,  vistiendo  un  modesto  traje  de  «asa,  y 
Sofía  de  pió,  jauto  á  ella,  may  elegante,  en  traje  oscuro  de 
calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sofía.— Emma-Ros  a. 

SoF.  Estoy  nerviosa,  porque  no  puedo  comprender 

que  Rígolo  haga  lo  que  está  haciendo.  Desde  la 
noche  que  os  encontró  en  la  orilla  del  Marne, 
mi  hermano  no  se  ha  separado  de  aquí  ni  un 
momento.  Cómo,  pues,  él,  que  os  oculta  cuida- 
dosamente, por  miedo  á  las  asechanzas  de  vues* 
tros  asesinos,  os  descuida  de  este  modo,  y  os  de- 
ja abandonada?  Aun  cuando  yo  no  comprendía 
que  se  hubiera  ido  de  broma  con  sus  amigo  s, 
como  él  es  así  y  como  Dios  quiere,  un  gran  co  - 
razón,  pero  un  perdido,  no  me  ha  extrañada 
gran  cosa  no  encontrarle  aquí  está  mañana  tem- 
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prano;  pero  ya  á  estas  horas,  preciso  es  que  le 
haya  ocurrido  algo  para  que  no  haya  venido. 
Qué  diablos  ha  podido  sucederle? 

Emma.  Sin  duda,  alguna  desgracia.  Vuestro  hermano, 
tan  bueno;  tan  noble;  tan  bondadoso  conmigo, 
hubiera  vuelto  ya,  si  algo  grave,  pero  verdade- 
ramente grave,  no  se  lo  hubiera  impedido.  Po- 
bre de  mil  Quizás  yo,  sin  quererlo,  soy  causa 
de  esa  desgracia  que  ha  debido  sucederle!  Qui- 
zás su  desaparición  es  efecto  de  su  bondad  con- 
migo, y  por  mí;  por  haberme  protegido;  ampa- 
rado, es  objeto  de  las  iras  de  mis  perseguido 
res.  Pero  esto  es  justo.  Dios  mío? 

SqP.  Calmáos.  Sois  demasiado  sensible  y  os  dejais 

arrebatar  por  vuestra  misma  sensibilidad.  Es 
preciso  tener  valor  y  no  apocarse,  ni  afligirse. 
Quién  sabel  Rígolo  ..  por  qué  pensar  lo  peor, 
habrá  encontrado  tal  vez  algunos  amigos  que 
le  hayan  entretenido. 

Emma*  No  creéis  lo  que  decís.  Estáis  tan  intranquila 
como  yo,  y  si  fingís;  si  disimuláis,  es  por  hacer- 
me bien  y  consolarme. 

SoF.  Qué  tonteríal  Estoy  intranquila,  sí;  pero  aún 

más  que  intranquila,  estoy  nerviosa,  porque  ese 
perdido  os  hace  sufrir  con  su  ausencia.  No  me- 
rece él  que  una  señorita  tan  linda,  llore  y  se 
aflija  por  su  culpa,  y...  si  ahora  le  viera  entrar 
por  esa  puerta,  le  hartaría  de  bofetones.  Perdi- 
do, bergante,  estúpido!  De  todos  modos,  es  pre- 
ciso que  yo  le  busque,  y  que  sepamos  dónde, 
está. 

É^ÍUA,        Sois  buena,  y  queréis  no  paree erlo!  No  importa; 

buscad;  buscad  á  vuestro  hermano,  ya  que  Dios 
quiere  que  yo  no  pueda  acompañaros,  y  si  le  en- 
contráis ó  sabéis  noticias  suyas,  volved  pronto; 
volved,  ó  para  que  yo  llore  con  vos,  ó  para  que 
yo  me  tranquilice. 

Sqf.  Sí;  voy  á  ver  si  le  encuentro;  pero  os  encargo 

que  hasta  que  vuelva  procuréis  estar  tranquila. 
Adiós.  (Dándola  un  beao.)  Tranquilidad  sobre 
todo. 

Emma.        Volved  cuanto  antes, 
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ESCENA  II. 

Emma-RoS  A,  sola. 

Tranquilidad  sobre  todo!  Quién  pudiera  tenerlaf 
Me  faltaba  esta  última  desgracia,  y  mi  pobre 
protector;  ese  hombre  todo  corazón,  desaparece, 
y  tal  yez  á  estas  horas  haya  muertol  Sola  en  el 
mundo;  ciega  y  sin  mi  madre,  qué  va  á  ser  de 
mí,  Dios  mío!  Yo  no  puedo  permanecer  aquí; 
yo  no  puedo  pesar  siempre  sobre  estas  buenas 
gentes  que,  por  caridad,  me  ofrecen  un  asilo.  Y 
sin  ellas,  qué  voy  á  hacer?  Si  León  supiese  al 
menos  dónde  estoy;  si  me  viera,  tal  vez  tuviera 
piedad  de  mí.  Piedad  de  mí!  Sí;  la  tendría,  pero 
no  es  su  piedad  lo  que  yo  necesito.  Mi  alma 
necesita  su  amor.  Su  amor!  Y  podrá  amarme? 
Qué  vida;  qué  fuego;  qué  amor  pueden  emanar 
de  unos  ojos  opacos  y  sin  vista!  Mis  pobres  ojos 
ya  nunca  darán  salida  á  mis  afectos;  dé  mis 
pobres  ojos  ya  no  saldrán  más  que  lágrimas!  Si 
yo  pudiera  morir!  Cuánto  mejor  sería!  Llamo 
á  la  muerte  y  no  viene.  Pues  bien;  correré  á 
buscarla!  El  Sena  se  desliza  cerca  de  aquí,  bus- 
caré el  Sena!  Ya  sé,  Dios  mío,  que  es  un  cri- 
men el  suicidio;  pero  Tú  sabes  bien  que  yo  no 
puedo  vivir  y  me  perdonarás!  Morir  á  los  diez  y 
ocho  años,  y  cuando  una  encierri,  en  su  alma 
dos  adoraciones!  León;  el  amor  de  mi  almal 
Valor;  quiero,  debo  morir!  Puedo  vivir  acaso? 
Estoy  decidida;  en  marcha.  (Al  ir  á  andar  tropie- 
za con  un  mueble,  y  reaccíonándose  su  espíritu, 
dice  con  ira  )  Ni  aún  puedo  buscar  la  muerte! 
Dios,  Dios!  No  puedo  llegar  al  Sena;  pero  tengo 
aquí  una  ventana.  Sola  en  el  mundo  y  ciega,  al 
entrar  en  la  tumba  no  haré  más  que  cambiar  de 
soledad  y  tinieblas!  Valor!  (A  tientas,  y  dudando 
mucho,  busca  la  ventana,  que  abre;  coloca  un»  ailla 
junto  á  ella,  y  al  Ir  á  subirse,  como  para  arrojara»  él 
la  calle.) 
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,  ESOENAl  iíi. 


UmMA-RoSA. — Angela.— Sofía. — León,  qae  entran  rápi- 
damente por  el  foro. 


Ang. 
Emma. 


Ang. 


León. 

Ang. 

Emma. 


Ang. 


Emma. 


Ang. 


Emma. 
Ang. 

Emma. 
Ang. 


(Desde  faera.)  Hijal  Emma-Rosa;  hija  mía! 
Mi  madre;  bendito  seáis,  Dios  míol  (Avanzando 
hacia  ¡su  madre  con  lo3  brazos  abiertoa;  pero  de  mo» 
do  que  demuestre  claramente  que  está  ciega.)  Ma- 
dre míal 

(Entrando.)  Hija  míal  (Corriendo   hacia  ella  para 
abrazarla   Al  hacerlo,  comprende  en  la  actitud  de 
Emma-Uoga  que  está  ciega,  y  retrocediendo,  excla- 
ma.) Qué  horror! 
Ciega! 

Ciega!  Misericordia,  Dios  míol 
Ven;  abrázame.  Si  supieras  cuánto  he  sufrida 
desde  que  nos  separaron!  Ya  había  perdido  la 
esperanza  de  volver  á  reunirme  contigo,  y  esta- 
ba resuelta  á  morir. 

Morir!  Morir  tu,  alma  de  mi  alma!  No,  vive;  vi- 
ve para  que  tu  madre  pueda  verte  y  abrazarte! 
Oh!  Si  yo  pudiera  darte  mis  ojos  en  lugar  de 
los  tuyos,  con  qué  placer  lo  haría;  con  qué  gus  • 
to  me  quedaría  ciega  para  devolverte  la  vista! 
No  llores,  mamá;  no  te  aflijas.  Estando  á  tu  la- 
do y  en  tus  brazos,  me  conformo  con  ser  ciega, 
y  nunca  más;  nunca  más,  te  separarás  de  mi 
lado! 

Pobre  hija  mía!  Solo  me  han  concedido  quince 
días  de  libertad  provisional,  y  éstos,  gracias  á 
la  poderosa  influencia  del  Barón  Fernando  Ro- 
dyl,  que  ha  respondido  por  mí  personalmente 
al  ministro. 

Bendito  sea  ese  hombre! 

Gracias  á  él,  estoy  en  libertad;  gracias  á  él,  te 
estrecho  entre  mis  brazos! 
Pero  cómo  has  venido  aquí? 
Pasaba  por  la  calle,  acompañada  por  León  y 
Renato,  cuando  éste,  que  conoce  á  Sofía,  la  her- 
mana de  tu  salvador,  se  detuvo  á  saludarla.  Ea 
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su  conversación  habló  Sofía  de  una  señorita  que 
su  hermano  había  salvado;  dió  sus  señas,  y  yo, 
que  te  buscaba  con  afán,  supe  que  la  hija  de  mi 
corazón  vivía  aun,  y  estaba  en  esta  casa. 
Emma.  y  los  señores  Dharville  y  Leroyer,  dónde  es- 
tán? 

León.  Renato  ha  ido  á  buscar  al  señor  Gevrey  y  al  se- 
ñor Barón.  Yo,  señorita,  he  preferido  veros  cuan- 
to antes. 

Emma.        Os  acordáis,  pues,  de  mí? 

León.  Acaso  me  era  posible  no  acordarme?  Sois  mi 
alegría;  mi  felicidad;  mi  vida,  y  cuando  desapa- 
recisteis, me  pareció  que  el  mundo  estaba  vacío. 
Os  he  vuelto  á  encontrar,  y  ya  no  existen  para 
mí  penas  ni  dolores! 

Emma.  Me  habéis  vuelto  á  encontrar;  sí;  pero,  cómo? 
No  soy  la  misma;  estoy  ciega! 

León.  Y  qué  importa?  Qué  clase  de  amor  sería  el  mío, 
si  os  amara  menos  porque  sois  más  desgraciada? 
(Se  oye  un  campanillazo.) 

SoF.  Han  llamado  Si  fuese  Oscar...  pero  Oscar  no 

llamaría.  Qué  hago?  Abro? 

León.  Abrid;  será  Renato.  (Vase  Sofía,  volviendo  inme- 
diatamente seguida  de  Rodyl,  Gevrey  y  Renato.) 

ESCENA  IV. 

Dichos. — Fernando  Rodyl. — Monsieür  Gevrey. — Re- 
nato, que  entran  por  el  foro. 

AnG.  (Adelantándose  al  encuentro  de  Gevrey,  y  señalando 

á  Emma  Roaa.)  La  encontré;  pero,  ay  de  mí, 
ciega ! 

RoD.  Pobre  niña;  pobre  hija  mía!  (Abrazando  á  Angela 

y  dándola  un  beso  en  la  frente.)  Pobre  madre! 

Emma.        Quiénes  son  los  que  han  venido? 

Ano.  El  Barón  de  Rodyl,  y  monsieur  Gevrey,  el  Juez 
de  instrucción. 

Emma.        (Con  terror.)  La  justicia! 

Gev.  De  la  cual  no  tenéis  por  qué  temer;  pues  solo 

os  pide  que  le  ayudéis  á  encontrar  al  verdadero 


crimiual,  y  á  probar  la  inocencia  de  vuestra  ma- 
dre. 

La  ÍQOceacia  de  mi  madrel  Y  cómo  habéis  podido 
duaar  de  elia  nuQca?  Mi  pobre  madre  es,  como 
yo,  víctima  del  hombre  que,  después  de  haber 
asesinado  á  mi  abuelo,  ha  intentado  ya  dos  ve- 
ces asesinarme  también. 

Estáis  segura  ae  que  uno  de  los  dos  autores  de 
ese  nuevo  crimen,  era  el  mismo  que  ya  antes 
quiso  en  el  ferrocarril  asesinaros? 
Segurísima  de  ello. 

Y  podéis  darme  las  señas  de  los  dos  criminales? 
El  que  yo  veía  por  segunda  vez,  iba  disfrazado 
de  cochero,  y  fué  el  que  guió  el  carruaje  que 
me  condujo  á  la  quinta.  El  otro;  su  cómplice, 
tenía  el  rostro  pálido,  y  los  párpados  muy  en- 
carnados, y  como  si  padeciera  de  la  vista. 

Y  sabéis  á  qué  quinta  os  condujeron? 

(Inter nimpieado.)  A  la  misma  de  la  Pié.  (Con  in- 
tención.) No  la  conocéis  vos,  señor  magistrado? 
A  la  vuestra?  A  ver;  explicadme  eso. 
No  vayáis  á  sospechar  de  esta  señora,  ni  de  su 
hermano;  porque  á  ellos  les  debo  mi  salvación. 
No  temáis,  mi  querida  niña.  Por  muy  magistra- 
do que  sea  Monsieur  Gevrey,  no  me  pedirá 
explicaciones.  Tiene  sus  razones  particulares 
para  no  querer  que  yo  me  explique. 
Al  contrario;  deseo  ciertas  explicaciones. 
(Con  intención.)  Ciertas  expücaci-ones!  Yo  os  diré 
lo  que  buenamente  puedo,  y  luego  vos,  descu- 
briréis, si  podéis,  lo  restante.  Creyendo,  por 
ciertas  bromas  de  Oscar,  que  había  sido  asalta- 
da y  saqueada  mi  quinta  de  la  Pié,  quise  salir 
de  dudas;  partí  inmediatamente  para  la  Pié,  y 
al  llegar  allí,  nos  encontramos  con  que  mi 
quinta  había  estado  ocupada  por  los  ladrones, 
los  cuales  se  habían  llevado  mi  berlina,  dentro 
de  la  cual  precipitaron  al  Marne  á  esta  señorita. 
Qué  crimen  tan  horrible!  De  modo  que  la  ca- 
sualidad condujo  á  esos  miserables  á  una  casa, 
que  precisamente  pertenecía  á  la  hermana  del 
hombre  acusado  del  crimen,  del  que  uno  de 
ellos  por  lo  menos,  era  el  verdadero  autor. 
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KoD.  Y  habrá  sido  casualidad  únicamente,  ó  más  bieu 

lina  nueva  combinacióii  para  que  la  justicia  vol- 
viera á  fijarse  en  Higault? 

Gev.  Quién  wsabe!  (A  Angela  )  Empiezo  á  creer,  seño- 

ra, que  he  cometido  ua  deplorable  error  respec- 
to á  vos,  y  vuestra  inocencia  me  parece  tan  cía  • 
ra  hoy,  como  ayer  vuestra  culpabilidad.  Pero  de 
todos  modos  necesitamos  pruebas  de  vuestra 
inocencia,  y  es  preciso  hallarlas  y  hallarlas  pron- 
to. Porqué  Oscar  Rigault  no  ha  venido  á  decir- 
me cuanto  había  sucedido  en  la  Pié?  Dónde 
está? 

SoF.  Desde  esta  mañana  le  busco  por  todas  partes; 

pues  desde  ayer  no  ha  parecido  por  aquí,  cosa 
que  me  inquieta  lo  que  no  es  decible.  He  ido  al 
Depósito  de  la  Prefectura,  figurándome  que  pu- 
diera haber  sido  detenido  por  embriaguez,  riña 
ó  escándalo,  y  no  estaba;  he  ido  á  la  Morgue, 
y  tampoco. 

Gev.  a  la  Morgue;  teméis,  acaso,  algo? 

SoF.  Temo  que  esos  miserables  hayan  querido  supri- 

mir á  Oscar.  Mi  hermano  los  conoce... 

Gev.  Pero  quién;  quién  puede  combinar  todos  estos 

crímenes?  Quién  es  el  autor  maldito  de  tal  série 
de  maldades?  (Se  oye  ua  campaniilazo.)  Llaman; 
tal  vez  sea  vuestro  hermano.  Abrid,  señora! 
(Sofía  sale  por  la  puerta  del  foro,  volviendo  iuatan- 
táneamente  seguida  de  uq  Mandadero.) 

ESCENA  V. 

Dichos. — Mandadero. 


SoF.  (Entrando.)  Pasad;  aquí  vive,  en  efecto,  Oscar 

^  Rigault.  Venís  acaso  de  su  parte? 

Dem.  Sí,  señora.  De  su  parte  justamente  vengo. 

Gev.  Acercáos.  Venía  de  parte  de  Oscar  Rigault? 

Dem.  Sí,  señor. 

Gev.  Bien;  qué  os  ha  dicho?  Qué  recado  os  ha  dado? 

Dem.  Ninguno. 

Gev.  Ninguno?  Pues,  no  habéis  dicho  que  veníais  de 
su  parte? 

Dem.  Sí,  señor;  de  su  parte  vengo,  pero  no  vengo  de 
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su  parte.  Me  explicaré.  Monsieur  Rigault,  me 
había  ofrecido  doscientos  francos,  si  le  ponía 
sobre  la  pista  de  cierto  sujeto,  al  cual,  según 
dice,  anda  buscando.  Ayer  noche  tuve  la  dicha 
de  hallar  á  ese  sujeto,  y  de  enseñárselo  á  mon- 
sieur Oscar,  el  cual,  muy  contento,  me  dijo  que 
viniera  hoy  á  su  domicilio  y  me  daría  la  ofreci- 
da gratificación. 

GeV.  y  quién  es  ese  sujeto  que  tanto  desea  encontrar 

monsieur  Rigault? 

Dem.  Un  tunante,  que  según  parece,  le  ha  proporcio- 

nado muchos  y  graves  disgustos.  Por  él  ha 
estado  preso,  y  á  punto  de  ser  guillotinado 
monsieur  Oscar. 

Gev.  y  de  qué  conocéis  vos  á  ese  sujeto? 

Dem.  De  que  hace  días  llevé  un  encargo  suyo  á  la 
cárcel  de  Saint- Lazare 

AmG.  a  Saint-Lázarel 

Gev.  y  ese  encargo  que  llevásteis,  para  quién  era? 

Dem.  Para  Angela  Bernier. 

RoD.  Ya;  ya  estamos  sobro  la  pista  verdadera.  Y 

decís  que  habéis  visto  aQ0(3he  á  ese  sujeto? 

Dem.  Anoche  le  hallé  por  casualidad  y  le  seguí;  y 

como  al  seguirle,  me  tropecé  coa  monsieur  Os- 
car, se  le  ensené,  y  entonces  me  despidió, 
siguiendo  él  solo  detrás  del  individuo  del  pa- 
quete. 

SoF.  Dios  mío.  Dios  mío!  Si  habrá  ese  miserable 

atraído  á  mi  pobre  hermano  á  algún  sitio  soli- 
tario, donde  le  habrá  asesinado  infamemente. 

ESCENA  VI 

Dichos. — Oscar  RiGA^UL,  que  se  preaeata  de  pronto. 

R[G.  (Entrando.)  Intentarlo,  lo  intentó;  pero  no  me 

asesinó. 

SOF.  (Corriendo  á  abrazarle.)  Hermano  míol 

EmMA.  (Levantándose  y  extendiendo  loa  brazos  hacia  el.) 

Qué  felicidadl 

Ang.  Bendito  seáis  vos,  que  habéis  salvado  á  m 

hija! 
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Gev.  Rigaultl  Con  que  sois  vos? 

RiG.  Sí,  señor  Juez;  yo  en  persona  verdadera  y  na- 

tural Oscar  Rigault,  alias  R-ígolo,  que  presente- 
mente dolorido;  magullado  y  medio  manco,  vé 
que  el  secreto  que  quería  tener  oculto  es  ya 
conocido  de  todos.  Ya,  en  efecto,  estamos  todo» 
aquí,  y  nuestra  joven  y  bella  señorita  ha  en- 
contrado á  su  mamá.  Me  alegro  de  corazón; 
pero  siento  que  el  tunante  que  pretendió  ma- 
tarla se  me  haya  escapado  de  las  manos. 

Gev.  Oómol  Seos  ha  escapado? 

KiG.  Sí;  le  seguí  hasta  que  el  miserable  me  pegó  un 

tiro,  y  caí  al  Marne,  de  donde  felizoaente  he 
podido  salir;  porque  desde  mi  niñez  nado  lo 
mismo  que  un  pez. 

Gev.  De  modo,  que  estáis  herido? 

B.IG.  Poca  cosa;  la  bala  me  ha  rozado  el  brazo  única- 

mente. 

Ang.  y  el  criminal? 

RiG.  Desapareció  mientras  yo  nadaba  entre  dos  aguas 

para  evitar  que  me  soltara  otro  tiro...  (Hacienda 
con  los  dedos  ademaa  da  largarse.)  Nada;  que  saliÓ 
de  naja,  el  hombre  de  la  navaja;  porque  es  el 
de  la  navaja,  señor  Juez;  el  mismo  bribón  que 
vi  en  la  tienda  de  Marsella. 

Ang.  y  ha  vuelto  á  escaparse! 

RiG.  Creed  que  lo  siento,  y  que  no  ha  sido  culpa  mía. 

Gev.  y  por  qué  no  nos  habéis  tenido  al  corriente  de 

vuestros  proyectos?  Mis  agentes  hubieran,  en 
ese  caso,  recibido  orden  de  velar  por  vos  y  de 
ayudaros. 

IllG.  Gracias  por  vuestros  agentes;  no  me  gustan 

esos  entes.  No  os  he  dicho  nada,  porque,  sobre 
que  DO  quería  partir  con  nadie  el  gustazo  de 
coger  á  ese  canalla,  hay  la  circunstancia  de 
que...  de  que  .  la  verdad;  de  que  no  me  fío,  ni 
de  la  policía.  Lo  han  hecho  tan  mal  conmigo, 
que,  francamente,  á  juzgar  por  lo  visto,  vuestrog 
policías...  vamos,  que  reniego  de  ellos,  pues  no 
hacen  más  que  atropellos.  Calle!  Estás  tú  aquí? 
Qué  tal,  muchacho?  Vienes  á  buscar  la  gratifi- 
cación que  te  prometí,  no  es  cierto? 
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:Dbm.  a  eso  he  venido;  pero  ya  renuncio  á  la  gra- 

tificación . 
RiG.  Por  qué? 

Deu.  Porque  por  mi  culpa  habéis  recibido  lo  que  de- 
bía haber  recibido  yo,  que  no  era  ningún  con- 
fite, sino  una  almendra  muy  dura. 

RiG.  Eres  un  buen  muchacho;  y  como  lo  prometido 

es  deuda,  mi  hermana  va  á  darte  los  doscientos 
francos  ofrecidos. 

RoD.  Vuestra  hermana,  no.  Yo  soy  el  que  debe  Jar- 

los. Tomadlos,  pues;  pero  si  volvéis  á  encoa 
traros  á  ese  tunante... 

Dem.  No  hay  cuidado;  en  cuanto  le  vea,  hago  que  le 

prendan  los  agentes. 

Obv.  Hacedlo,  y  tendréis  una  buena  gratificación» 
Retiráos. 

Dem.         a  vuestra  disposición,  señores. 

RiG.  (Acompañándole   hasta  la  puerta.)  Nos  veremOS, 

nos  veremos,  y  unas  copas  tomaremos.  Véte 
con  Dios. 

ESCENA.  VIL 

Los  MISMOS,  menos  MANDADERO. 

SoD.  Un  momento.  Necesito  que  me  escuchéis,  y 

sobre  todo,  vosotros  dos,  señores.  Yo,  como  sa- 
béis, he  cometido  uno  de  esos  actos,  que  el 
mundo,  con  una  indulgencia  desmoralizadora, 
llama  faltas  de  la  juventud,  y  que  son,  en  reali- 
dad, verdaderos  crímenes.  Hoy,  enmendando  la 
falta  cometida,  y  reconociendo  en  Angela  mi 
mujer  y  en  su  hija  la  mía,  imploro  de  ellas  el 
perdón  y  el  olvido  del  pasado.  (Rodvi  corre  á 
arrodillarse  delante  de  Angela  y  Emma-Roaa.  An- 
gela se  adelanta  y  3in  dejarlo  hacerlo,  lo  tiende  lof 
brazos,  diciendo:) 

Ang.  No;  de  rodillas,  no.  Desde  el  día  en  que  creí 

que  querías  á  tu  hija,  te  perdoné  con  toda  mi 
alma. 

RoD.  (A.  Emma-Roaa.)  Tu  madre  me  perdona.  No  harás 

tú  lo  mismo  que  ella? 
Emma.        No;  yo  no  os  perdono.  Os  amo!  (Angela,  Emma- 
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Rosa  y  Rodyl  ae  confandea  abrazados  en  un  grupa^ 
mientras  Rigolo,  limpiándose  los  ojos,  dice.) 
KlG.  Hace  Oscar  Rigault  pucheros,  como  hacen  los 

alfareros.  Si  me  lo  permitís,  voy  á  deciros  una 
cosa.  Me  parece  imposible  que  la  ceguera  de  la 
señorita  Emma  Rosa  no  tenga  remedio,  y  lo 
primero  que  hay  que  hacer,  en  mi  opinión,  es 
curarla. 

RoD.  Hoy  mismo  buscaré  el  mejor  oculista  de  París. 

Gev.  De  eso  me  encargo  yo.  Iremos  á  ver  al  hombre 

más  hábil  de  todos;  al  que  sin  operación,  y 
cuando  todos  sus  colegas  la  habían  desahucia- 
do, devolvió  la  vista  á  mi  madre. 

ROD.  Sí;  es  preciso  que  Emma-Rosa  vea;  que  pueda 

reconocer  al  miserable  que  por  dos  veces  ha 
querido  asesinarla. 

RiG.  Eso,  eso.  Que  lo  diga  y  que  le  corten  el  pes- 

cuezo á  ese  canalla. 

Gev.  Me  retiro.  Señoras... 

RoD,  Ya  sabes  que  mañana... 

Gev.  Sí;  mañana  el  doctor  Angelo  Pároli  hará  otr(V 

de  sus  prodigiosos  milagros.  (Vase  Gevrey;  Angela 
Bernier  besa  y  acaricia  á  Emma  -Rosa;  Fernando 
Rodyl  y  León,  apoyados,  éste  de  un  lado  de  la  bu- 
taca, y  Rodyl  en  el  respaldo  de  ella,  la  coutemplair 
eon  cariño.  Sofia  y  Renato  se  ríen,  mirando  á  la 
puerta  por  donde  Gevrey  se  ha  ido.  Rígolo  saoa 
tranquilamente  su  pipa  y  la  llena  de  tabaeo,— 
Cuadro.) 


CAE  EL  TELON. 


c:xj"Aji>R.o  SEXTO. 


ILiOS  ojos  d.e  JPlm m a,~Rosa.. 

11  teatro  representa  el  gabinete  de  operacionea  del  doctor  Angelo 
Pároli.  A  la  izquierda  del  actor  doa  balconea.  Al  foro  puertas 
y  otra  un  poco  mayor  á  la  derecha.  Kn  el  centro  de  la  escena 
un  velador  bastante  grande,  y  encima  de  él  un  estuche  con  va- 
rios instrumentos  de  cirujía.  Al  levantarse  el  telón  aparecen 
Cecilia  en  traje  muy  elegante  pero  de  casa,  y  Angelo  Pároli 
do  batín  y  en  traje  de  casa;  pero  que  no  coarte  sus  movimien- 
tos para  operar. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cecilia  . — Pároli  . 

Cec.  De  modo,  que  hoy  harás  esa  operación? 

Par.  Dentro  de  una  hora.  Monsieur  Gevrey  se  ha 

empeñado  en  que  la  haga,  y  no  puedo  negarme. 
La  justicia  desea  que  la  hija  de  Angela  Bernior 
recobre  la  vista,  para  que  pueda  reconocer  al 
hombre  que  quiso  asesinarla. 

Cec,  y  tú  has  accedido?  Es  decir,  que  tú;  mi  futuro 

marido;  el  hombre  á  quien  yo  amo,  vas  á  devol- 
ver la  vista  á  la  hija  de  una  mujer  que  me  ha 
insultado;  que  me  ha  acusado  de  infanticidio; 
que  me  ha  dipho  públicamente  que  yo,  por  temor 
á  las  iras  de  mi  padre,  era  la  investigadora  de 
su  asesinato? 

Par.  Calma,  calmal 

Cec.  Acaso  puedo  tenerla?  Puedo,  acaso,  dominarme? 

Si  tú,  Angelo,  ayudas  y  favoreces  á  mis  enemi- 
gos, qué  soy  yo  para  tí  entonces? 

Par.  Todo  lo  que  yo  más  quiero;  lo  que  para  mí  es 

y  vale  más  que  todo  en  este  mundo.  Escucha, 
puesto  que  es  fuerza  que  yo  te  diga  todas  mis 
ideas  y  pensamientos. 
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Ceo.  y  por  qué  no  has  de  hacerlo?  Te  oculto  yo  algo 

de  lo  que  pienso?  Nosotros  estamos  ligados  ya 
por  el  crimen,  y  tu  destino  es  el  mío,  como  mi 
destino  es  el  tuyo.  Pronto  seré  tu  mujer;  es 
decir,  la  mitad  de  tu  ser  mismo,  y  quiero  y  debo 
participar  de  tus  ideas  y  sentimientos,  como  tu 
debes  participar  de  los  míos.  Odio  á  Angela 
Bernier  y  á  su  hija;  las  odio  con  toda  mi  alma, 
y  mi  mayor  placer  sería  aniquilarlas  y  des- 
truirlas. 

Par.  (Cogiendo  laa  mauoa  da  Cecilia.)  Y  quién  te  ka 

dicho  á  tí  que  yo  no  la  odio  tanto  como  tú, 
por  lo  menos?  Qaién  te  ha  dicho  que  yo  voy  i 
ser  tan  insensato  que  devuelva  la  vista  á  esa 
chicuela? 

Oec.  Pues,  para  qué,  sino  para  que  tií  la  cures,  está 

en  esta  casa  de  salud  hace  ocho  días?  Para  qué 
vas  á  operarla? 

Par.  Yo  te  juro  que  mi  odio  es  igual  al  tuyo,  y  he  da 

vengarte  y  vengarme. 

G&G.  Vengarte  y  vengarme!  Cómo? 

Par.  Emma  Rosa,  no  recobrará  jamás  la  vista. 

Ceo.  Te  negarás,  pues,  á  operarla? 

Par.  Al  contrario;  la  operaré  hoy  mismo.  Un  opera- 

dor, por  muy  grandes  que  sean  su  habilidad  y 
su  práctica,  puede,  sin  responsabilidad  ninguna 
ante  la  ley,  tener  un  momento  de  vacilación 
ó  de  debilidad;  sentir  en  su  pulso  un  pequeño 
temblor,  y  mi  palso  en  el  momento  de  operar  á 
Emma-Rosa,  t<^mblará  contra  mi  voluntad;  y  mi 
mano,  en  lugar  de  curarla,  la  dejará  ciega  para 
siempre.  Retírate,  porque  se  acerca  el  momento 
de  la  operación,  y  tú»no  puedes  asistir  á  ella. 
Vete! 

CeC.  (/Abrazando  á  Pároli  y  al  retirarse.)  Adios,  perO... 

Par.  Vé  tranquila.  Dentro  de  una  hora,  esa  mujer 

quedará  sumida  para  siempre  en  las  tinieblas. 

(Vasa  Cecilia  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IL 
Pároli  . 

Para  siempre;  yo  te  lo  juro.  Está  en  mis  manos. 
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y  no  voy  á  ser  tan  insensato  que  la  devuelva  la 
vista,  para  que  ella,  al  verme,  me  denuncie. 
Sin  responsabilidad  ninguna,  puedo  dejarla  cie- 
ga. Será  una  torpeza  y  no  más  que  una  torpeza. 
Estoy,  pues,  tranquilo  por  esta  parte;  pero  no 
por  las  demás.  Por  qué  tarda  tarda  tanto  Luigi! 
Oscar  Rigault;  ese  hombre  funesto  para  mí  que 
salvó  á  Bmma-Rosa,  y  que  me  siguió  la  noche 
en  que  creí  haberlo  matado,  está  sano  y  salvo, 
no  sé  cómo;  y  por  más  que  Luigi  ha  debido 
anoche  enmudecer  para  siempre  esa  voz  acusa- 
dora, temo  que  no  lo  haya  hecho,  ó  que  su 
intento,  haya  por  desgracia  fracasado.  Habrá 
Luigi  conseguido  asesinarlo?  Habrá  tenido  ne- 
cesidad, después  de  hacerlo,  de  huir  ó  de  ocul- 
tarse? Quién  sabe!  Todo  es  posible.  Nada  prueba 
que  haya  fracasado  mi  plan,  y  sin  embargo... 

ESCENA.  IIÍ. 

Dicho. — Doctor  D'Harbl.^y. — Ayüdadantes 
y  Enfermos. 

DocT,        Buenos  días,  mi  querido  maestro. 

Par.  Señores... 

DocT.         Parecéis  preocupado. 

Par.  Lo  estoy,  en  efecto.  Voy  á  intentar  una  opera- 

ción que  me  importa  mucho,  y  mis  temores  son 
naturales  por  tanto. 

DocT,  Saldréis  bien  de  ella  como  siempre.  Otras  más 
espuestas  y  difíciles  habéis  realizado  con  fortu- 
na, y  no  es  de  creer  que  esta  os  salga  mal. 

Par.  No  lo  espero;  pero  de  todos  modos,  mientras 

hay  lugar  á  dudas,  hay  lugar  también  á  temores. 

DocT.  Desechadlos. 

Par.  Así  lo  haré,  y  puesto  que  el  momento  ha  llega- 

do, venceré  esta  preocupación  que  podría  per- 
judicar al  buen  éxito  de  la  empresa.  (A  un  ayu- 
dante.) Hacedme  el  obsequio  de  avisar  á  esa 
señorita.  Ya  es  la  hora  que  ayer  señalé,  y  su 
familia  debe  estar  esperando;  id,  pues,  pronto. 
(Vase  un  ayudante,  volvieudo  á  au  ddbido  tiempo 
ceu  loa  personajes  de  la  escena  cuarta.) 


—  76  — 


Par.  (Para  sí.)  Qué  le  habrá  pasado  á  Luigi? 

DocT.  (Para  sí.)  Nunca,  hasta  hoy,  le  he  visto  preocu- 
parse por  las  operaciones  que  ha  hecho,  y  sia 
embargo,  todas  han  sido  más  difíciles  que  ésta. 
Qué  le  pasará?  (Alto.)  No  os  conozco.  Vos,  tan 
valiente  y  tan  hábil,  estáis  hoy  desconocido. 

Par.  (Para  sí.)  Me  estoy  vendiendo.  Valor,  que  no 

sospeche.  (Alio.)  Así  es  la  verdad,  y  forzoso  me 
es  confesarlo.  Tengo  tanto  interés  en  |esta  ope- 
ración; deseo  con  tanto  afán  que  esa  linda  seíio- 
rita  recobre  la  vista,  que  me  pasa  hoy,  lo  que 
me  pasaría  si  tuviera  que  bair  las  cataratas  á 
mi  propia  madre. 

DoCT.  Fuera  temores!  La  enferma  y  su  familia  llegan 
ya,  y  no  conviene  que  noten  vuestra  inquietud. 

Par.  No  la  notarán;  perded  cuidado.  (Para  aí.)  Nada; 

no  viene;  no  viene.  Ya  no  puedo  retroceder;  la 
suerte  está  echada.  Adelantel 

ESCENA  IV. 
Dichos. — Angela  — Emma -Rosa. —Sofía. — Catalina. 
— Fkrnando.— RoDYL. — MoNsiEUR  Gevrey. — Ledn.  — 
Kenato  y  Ayudante  La  eutrada  de  estos  personajes,  debe 
verifioarse  de  este  modo:  Ayudanta  delante  y  como  guiando; 
después  monsieur  Gevrey  y  León;  luego  Emma-Roaa  apoyándose 
«n  sus  padres;  Catalina  sola  detrás  y  Sofía  y  Renato  los  últimos. 
ROD.  (A  Emma- Rosa  entrando.)  Ha  llegado  el  momentO. 

Valor,  hija  mía;  valor I 
Emma.  Lo  tendré,  ó  por  mejor  decir,  lo  tengo;  estad 
tranquilo.  El  dolor  que  sufriré  me  importa  poco, 
sabiendo  que  después  podré  veros;  ver  á  mi  ma- 
dre; ver  á  todos  los  que  amo.  Han  venido  todos 
mis  amigob? 
León.        Sí;  todos. 

SOF.  Todos,  escepto  mi  hermano.  Eso  de  que  él  ha 

de  ser  alguna  vez  formal,  es  imposible.  No  ha 
venido;  pero  os  quiere  mucho  y  vendrá  induda- 
blemente. 

Par.  (Para  si.)  O  no!  Si  Luigi  le  ha  encontrado,  nada 

tengo  que  temer.  (Alto  á  Emma-Rosa.)  Dadme 
vuestra  mano,  señorita,  y  veamos  ese  pulso. 
Por  qué  tembláis? 
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Emma.  No  tiemblo,  doctor;  tengo  una  confianza  ciega 
en  vos,  y  si  mi  corazón  late  apresuradamente, 
la  esperanza  y  no  el  temor,  es  la  que  apresura 
sus  latidos. 

Par.  En  ese  caso,  y  pues  tan  valiente  sois,  venid,  y 

dentro  de  un  momento  habrá  terminado  todo. 
Venid;  sentáos  aquí.  (Pároli  sienta  á  Emma-Rosa 
ea  el  sillón  que  habrá  entre  el  velador  y  el  balcóa. 
Un  rayo  de  sol  (Luz  Drumont  convenientemente  dis- 
puesta) ilumina  la  cabeza  de  Emma-Rosa.  Al  sen- 
tarse ésta,  Doctor,  Ayudantes  y  Enfermeros  rodeaa 
la  butaca,  quedando  a  un  lado  Rodyl  que,  con  el 
brazo  extendido,  detiene  á  Angela^  Catalina  y  León, 
que  tratan  de  aproximarse.) 

ROD.  No,  no;  podemos  estorbar. 

Par.  Es  preciso  impedir  todo  movimiento.  (A  Ayudan* 

te.)  Sostened  con  cuidado  su  cabeza.  (Ayudante 
pasando  por  detrás  del  sillón,  coloca  sus  manos 
abiertas  en  las  sienes  de  Emma  Rosa,  y  sostiene  sa 
cabeza.) 

Par.  (Para  si.)  Concluyamos!  Entre  ella  ó  yo,  yo  pri- 

mero! (A  Ayudante.)  Sujetad  bien!  (Pároli  coja 
uno  de  los  instrumentos  que  habrá  sobre  el  velador 
y  se  acerca  á  operar  á  Emma -liosa,  de  la  cual  lle- 
ga casi  hasta  tocar  los  ojos,  haciendo  que  el  públi- 
co vea  que  tiembla  un  poco  su  mano.) 

DOCT.  (Sugetando  á  Pároli  por  el  brazo.)  Esperad  un  mo- 

mento. La  emoción  hace  que  tiemble  vuestra 
mano. 

Par.  Retiráos.  Estoy  seguro  de  mí  mismo. 

AnG.  No;  no,  por  Dios;  esperad!  Si  vuestra  mano 

tiembla,  podéis  herir  á  mi  hija,  dejándola  cie- 
ga tal  vez;  tal  vez  matándola. 

Pab.  Como  gustéis.  La  operación  no  está  comenzada 

todavía,  y  si  así  lo  queréis  desistireñaos  de  ella. 

ROD.  De  ningún  modo;  nada  de  vacilaciones.  Tenemos 

absoluta  confianza  en  vos. 

Gev.  Podéis  tenerla.  El  doctor  Angelo  Pároli,  es  el 

primer  oculista  de  París. 

Par,  Me  autorizáis,  pues?  Queréis,  pues,  que  bata  las 

cataratas  de  esta  señorita? 

RoD.  Lo  queremos,  y  si  es  preciso  os  lo  suplicamos . 

Gev.         Yo  uno  á  sus  ruegos  los  míos. 
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Par.  Obedezco,  pnes  (PatoU  se  dirige  de  nuevo  á  ope- 

rar á  Emma-Rosa.) 

DOCT.  (Para  ai.)  Va  á  dejarla  ciega  sin  remedio,  y  dada 
su  ciencia,  creo  que  lo  hace  con  toda  intención 
y  adredemente. 

Par.  Un  instante,  no  más,  y  es  cosa  hecha.  Estai» 

dispuesta? 

EmMA.  Lo  estoyl  (ParoU  se  dispone  á  comenzar  la  opera- 
ción. Angela,  fijos  sus  ojos  en  el  cielo,  parece  coma 
que  reza.  Catalina  llora  en  silencio.  Rodyl  demues- 
tra su  inquietud.  Sofía  se  tapa  los  ojos  con  las 
manos,  como  para  no  ver.  León  y  Renato  demuea  - 
tran  en  su  actitud  sus  temores  y  ansiedad.  Gevrey 
au  confianza.  Doctor  sus  dudas.  Ayudantes  y  enfer- 
meros, por  el  contrario,  su  confianza  ó  indiferencia. 
Cuadro  momentáneo.) 

ESCENA  V  Y  ÚLTIMA. 

Dichos. — Rigolo.— Gusano  de  luz  y  Agentes,  de  uni- 
forme. 

HlG.  (Entrando  rápido  y  deteniendo  el  brazo  que  Pároli 

habrá  levantado  para  comenzar  la  operación.)  Pero 
yo  no;  yo  no  estoy  dispuesto  á  consentir  que 
este  bribón  siga  haciendo  de  las  suyas.  Ya  le 
he  cogido,  señor  Juez,  ya  le  he  cogido.  Es  él; 
el  individuo  de  Marsella;  el  asesino  de  Jacobo 
Bernier;  el  asesino  de  esta  señorita  y  mi  asesino 
personal;  porque  si  no  me  ha  matado,  no  ha  sido 
por  falta  de  ganas.  (A  Pároli.)  Caiste  al  fin,  buena 
pieza,  y  ris  ..  (Dando  á  Pároli  eo  el  cuello  eon  la 
mano  de  canto  y  como  ai  fuera  con  una  cuchilla,) 
pierdes  la  cabeza! 

Par.  Soltadmel  Este  hombre  está  loco! 

6bv.  Qué  significa  esto,  señor  Rigault? 

ElG.  Esto  significa  que  estáis  todos  ciegos,  y  que  ne- 

cesitáis un  oculista  que  os  cure  y  os  opere,  y 
ese  oculista  seré  yo;  yo,  que  también  sé  hacer 
que  las  gentes  vean  y  vean  claro!  Este  canalla 
os  ha  traído  á  todos  aquí,  para  haceros  testigos 
del  más  monstruoso  y  cobarde  de  sus  crímenes, 
consiguiendo,  con  vuestra  presencia,  que  nadie 
jamás,  pudiera  sospechar  de  él!  Ahora  veréis 


claro.  (Dirigiéndole  á  Gevrey.)  SegurO  de  quO,  pOt 

ahora,  la  señorita  Erama-Rosa  no  podía  recono- 
cerle ;  pero  temeroso  de  que  más  adelante  pu- 
diera hacerlo,  si  cualquier  otro  oculista  la  cura- 
ba, este  doctor  Pároli,  á  quien  creíais  tan  sabio 
y  bueno,  iba,  así  como  quien  no  hace  nada,  á 
dejar  ciega  á  esta  señorita  reventándola  los  ojos. 
Canallal  Yo  sí  que  te  los  voy  á  reventar  á  tí  de 
un  puñetazo! 

Defendedme  de  ese  hombre  que  me  insulta  en 
mi  propia  casal  Señor  Gevrey,  señor  Barón;  sois 
magistrado,  y  reclamo  vuestra  protección! 
Un  momento.  (A  Rígolo.)  En  qué  se  fundan  las 
acusaciones  que  formuláis  contra  Pároli? 
Que  en  qué  se  fundan?  En  que  le  vi  en  Marse- 
lla y  en  la  tienda  donde  compró  una  navaja 
igual  á  la  mía,  y  en  que  le  he  vuelto  á  ver  la 
noche  en  que  me  alojó  en  este  brazo  una  bala. 
Es  posible  que  este  hombre  vaya  de  buen  a  fé; 
pero  le  engaña  sin  duda  un  parecido,  y  me  to- 
ma á  no  dudar  por  otro. 

Tú  sí  que  me  tomas  á  mí  por  otro,  si  crees  que 
vas  á  engañarme.  Conque  no  eres  tú,  el  que  ha 
querido  asesinar  á  la  señorita  Emraa-Eosa,  eh? 
Pues  bien;  señor  juez,  preguntad  á  este  ciuda- 
dano, dónde  ha  perdido  este  pañuelo. 
(Para  si )  El  cloroformizado! 
Defendéos,  doctor! 

De  semejante  acusación?  Qué  locura!  Tengo  un 
medio  mejor  de  probar  mi  inocencia,  y  voy  á 
probarla.  Esta  señorita  debe  conocer  al  hombre 
que,  por  dos  veces,  ha  querido  asesinarla.  Pues 
bien;  dejadme  que  la  devuelva  la  vista,  y  veréis 
como  no  me  conoce.  Quiero  que  vea! 

(Interpouióndoae  rápidamente.)  No,  no;  nO  toqucis 

á  mi  hija!  No  cometáis  otro  crimen! 
Señores...  un  momento.  Se  trata  de  una  acusa- 
ción gravísima,  y  sólo  esta  señorita  puede,  re- 
cobrando la  vista,  reconocer  el  verdadero  asesino. 
Soy  médico;  y  tanto  por  amor  á  la  justicia,  como 
por  vindicar  á  mi  maestro,  me  ofrezco  á  intentar 
esta  operación,  que  estoy  cierto  y  juro  me  saldrá 
bien.  (A  Emnia-Rosa.)  Lo  Consentís,  señorita? 
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Emma.  Sí,  y  cien  veces  sí!  Cuando  por  primera  vez  oí 
la  voz  do  ese  hombre,  me  pareció  reconocerla  y 
temblé!  Quiero  ver  su  cara;  quiero  verle  y  salir 
de  dudas.  Operadme,  caballero! 

DoCT.         Me  lo  consentís,  señora? 

Ang.  Estáis  seguro  del  éxito? 

DoCT.         Lo  estoy. 

Ang.  Operadla!  Dios  mío,  guía  su  mano  y  dále  acier- 

to! 'xDoctor  coje  el  inatrumeato  qae  antea  coji6 
Pároli,  y  se  dirige  al  síUóq  que  ocupa  Emma-Rosa, 
cuya  cabeza  sugeta  eutre  sus  manos  un  Ayudante. 
Momento  de  ansiedad  en  todos,  volviendo  á  formar- 
se el  cuadro  formado  ya  cuando  iba  á  operar  Pároli, 
con  la  única  diferencia,  de  que  ahora  éste,  está  su- 
jeto por  Rígelo  y  Gusano  de  Luz,  que  no  lo  pierdea 
de  vista.) 

KiG.  Va  á  ver,  canalla,  ob  placer!  y  tú  también  vas 

á  ver! 
Emma.  Ayü 

Ang.  (Corriendo  á  ella.)  Hija;  bija  mía! 

ROD.  Emma! 

Paíí.  (Para  sí.)  Maldita  sea  su  mano,  si  no  la  ha  deja- 

do ciega! 

DoCT.         Estamos  de  enhorabuena! 
RiG.  Tú,  de  enhoramala,  pillo!  Te  estoy  viendo  en  el 

banquillo! 

DoCT.  Mirad,  señorita,  porque  ya  podéis  hacerlo;  pero 
un  momento  tan  solo.  (Emma-Rosa  dirige  su  vista 
á  todas  partea  y  al  encontrarse  con  Pároli,  entiende 
el  brazo,  y  dice  señalándole.) 

Emma.       Padre;  madre  mía!  El  es;  el  asesino  del  tren! 

(Vuelve  á  caer  en  el  sillón  desmayada,  y  mientras 
continúa  la  escena,  doctor  y  Ayudante  la  colocan 
una  venda  sobre  los  ojos.) 

Gev.  (A  Gusano  de  Luz.)  Prendle  y  llevadle! 

G-US.  Andando. 

DocT.  Dentro  de  ocho  días,  verá  perfectamente.  Estad 
tranquilos. 

Ang,  Gracias,  Dios  mío;  benditas  sean  tu  bondad  y 

tu  justicia!  (Los  agentes,  á  empellones,  se  llovan 
á  Pároli.  Renato,  Sofía,  Rigolo,  etc.,  etc.,  felicitan, 
al  doctor  D*Harblay.  Angela,  Rodyl,  León  y  Catalina, 
rodean  á  Emma-Rosa.  Cuadro.) 

CAE  EL  TELON. 
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